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EDITORIAL 
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Norbert  Lieth¡Queridos Amigos!

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado (1. Cor 
13:9), por lo tanto, las opiniones expresadas en los artícu-
los son res ponsabilidad de los autores.

Avancemos 

Se terminó el año y ya transitamos uno 
nuevo. ¿Dónde está puesta nuestra mirada?, 
¿nos hemos quedado estancados en el pasa-
do o avanzamos hacia adelante? 

Pablo dice en Filipenses 3:13-14: “Her-
manos, yo mismo no pretendo haberlo ya 
alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y exten-
diéndome a lo que está delante, prosigo a 
la meta, al premio del supremo llamamien-
to de Dios en Cristo Jesús”. 

El apóstol había decidido trazar una nue-
va línea de partida, dejando lo que estaba de-
trás de él, es decir, su vida anterior. Sus sin-
ceros esfuerzos religiosos, los rituales, las tra-
diciones judías y, sobre todo, los pecados 
cometidos en aquel tiempo, pertenecían 
ahora al pasado. Su vida sin Jesucristo era 
considerada por él como una pérdida, como 
basura. Su enfoque estaba en la meta, en las 
cosas celestiales donde está Cristo: ahora era 
un ministro del Nuevo Pacto (2 Corintios 
3:6). No es la religiosidad la que nos hace 
avanzar–no son las tradiciones piadosas o las 
costumbres, sino Jesucristo. 

Me crié en un ambiente católico, donde 
se daba mucha importancia al agua bendita, a 
la señal de la cruz y al confesionario. Después 
de mi conversión a Cristo, pensé que no de-
bía abandonar estas cosas. Me acordaba una y 
otra vez de mis pecados pasados, preguntán-
dome si en verdad habían sido perdonados. 
Gracias al apoyo y la buena consejería que re-
cibí de parte de algunos hermanos, pude en-
focarme en la obra de salvación de Jesús, sin-
tiéndome cada vez más libre y seguro. 

Jesús advirtió a Sus seguidores: “Ningu-
no que poniendo su mano en el arado mi-
ra hacia atrás, es apto para el reino de 
Dios” (Lc. 9:62). 

Si miramos hacia atrás al arar, corremos el 
peligro de abrir surcos torcidos y, como conse-
cuencia, tener un campo mal labrado y poco 
presentable; es por eso que deberíamos hacer 
lo mismo que Pablo: enfocarnos en la meta y 
en el premio del supremo llamamiento. 

Los ángeles ordenaron con énfasis a Lot y 
su familia: “Escapa por tu vida; no mires tras 

ti” (Gn. 19:17b). Sin embargo, leemos des-
pués: “Entonces la mujer de Lot miró atrás, 
a espaldas de él, y se volvió estatua de sal”. 

El que vive con una mente pretérita, lle-
nando el presente con recuerdos del pasa-
do, maquinando en su mente lo que ya ha 
sido perdonado y resistiéndose a avanzar, 
con el tiempo se endurecerá como una pie-
dra, convirtiéndose en un creyente tozudo, 
frío e inflexible. 

Hebreos 12:1-2 nos exhorta: “Por tanto, 
nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despo-
jémonos de todo peso y del pecado que nos 
asedia, y corramos con paciencia la carre-
ra que tenemos por delante, puestos los ojos 
en Jesús, el autor y consumador de la fe…” 

La única forma de librarnos de todo el 
peso que nos impide avanzar y de todo el 
pecado que nos paraliza es poner nuestros 
ojos en Jesús. Esta carrera se corre con los 
ojos puestos en la meta: nuestro Salvador. 
Muchos cristianos no avanzan porque de 
continuo miran sus pecados, los cuales, a pe-
sar de haber sido confesados al Señor, dudan 
de que hayan sido perdonados. Se dejan de-
tener por los antiguos fracasos–se parecen a 
un corredor que no avanza por estar engan-
chado a una cuerda elástica: aunque se es-
fuerce, apenas avanzará. 

Moisés murió a los 120 años. Hasta su úl-
timo respiro miró siempre hacia adelante; su 
fe estaba firme en las promesas de Dios. Al fi-
nal, el Señor lo hizo subir al monte Nebo, de 
donde vio la Tierra Prometida que Dios daría 
a su pueblo. 

Dios quiere que veamos lo mismo. A par-
tir de lo acontecido en el Gólgota, en el 
monte Moriá, los cristianos podemos mirar 
hacia adelante, en dirección a la Tierra Pro-
metida a la cual nos llamó Dios. 

 
Es bueno aprender del pasado, pero no 

nos quedemos atrapados en él: avancemos 
con buen ánimo en este nuevo año, sabien-
do y confiando que Jesús es el autor y consu-
mador de nuestra fe.

Norbert Lieth
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Algunos críticos dicen respecto 
a nuestra perspectiva profética, 
que el Nuevo Testamento no ha-
bla acerca de una futura nación de 
Israel. El teólogo supersesionista, 
Gary DeMar explica: “No hay ni 
un solo versículo en el Nuevo Tes-
tamento que apoye la afirmación 
de que la restauración de Israel 
como nación tiene una importan-
cia profética”. Dijo también: “Des-
pués del año 70 d. C., Israel como 
nación no desempeña ningún pa-
pel profético. El Nuevo Testamen-
to solo habla de la futura destruc-
ción de Israel, nunca de su lejana 
restauración”. Es evidente que 
DeMar no ha leído nunca Roma-
nos 11:25-27. De nuestra parte, 
creemos que existen referencias 
en el Nuevo Testamento, sobre to-
do en Apocalipsis, acerca de una 
futura nación de Israel en la Tie-
rra. Todo el capítulo 12 de Apoca-
lipsis habla acerca de esto. 

Las referencias del 
Nuevo Testamento a 
un Israel futuro 

Para apoyar la convicción del 
supersesionismo o teología de la 
sustitución, la cual afirma que Is-
rael no tiene un destino profético 
en la Biblia, habría que hallar al 
menos un pasaje del Nuevo Testa-
mento que lo enseñe. Luego, par-
tiendo de este versículo, demos-
trar que la Iglesia es el nuevo Is-

rael. Sin embargo, ningún pasaje 
enseña esto. Por el contrario, con-
tamos con pasajes del Nuevo Tes-
tamento que hablan, de manera 
profética, de un Israel nacional o 
de la existencia de una futura na-
ción de Israel. 

En 2013, Michael Rydelnik 
expuso este tema en la conferen-
cia del grupo de estudio Pre-Trib, 
donde presentó un esquema, 
acompañado de una serie de pasa-
jes bíblicos, los cuales ordenó de 
la siguiente manera: el Nuevo 
Testamento afirma que las prome-
sas son para Israel (Hch. 3:25; 
Ro. 9:4-5, 11:28-29); el Nuevo 
Testamento afirma que Dios dio 
la tierra a Israel (Hch. 7:5; 10:37, 
39; Hch. 11:8-10); el Nuevo Tes-
tamento dice que Israel vivirá en 
esta Tierra en el futuro (Mt. 
24:15-20; Ap. 7:4-9, 11-12; 
16:14-16); el Nuevo Testamento 
habla de un futuro templo en Is-
rael (Mt. 24:15; 2 Ts. 2:1-4); el 
Nuevo Testamento nos revela 
una futura restauración de los ju-
díos en el territorio de Israel (Mt. 
23:37-39; 24:30; Lc. 21:24; Ro. 
11:25-27); el Nuevo Testamento 
nos habla de un futuro reino judío 
en el país de Israel (Mt. 19:28; 
Hch. 1:6-7). 

Israel en el período de 
la Tribulación 

Todo el capítulo de Apocalip-
sis 12 nos habla del futuro de Is-

rael en el plan de Dios. Robert 
Thomas nos enseña el lugar que 
ocupa este capítulo en la revela-
ción general de Apocalipsis: 

La séptima trompeta abrió el 
camino para la revelación de las 
siete copas del juicio. Sin embar-
go, para que esta revelación sea 
significativa, es necesaria una vi-
sión general de las fuerzas ocultas 
que están detrás de este apogeo 
de la historia de la humanidad y 
de sus protagonistas. 

Apocalipsis 12 hace referencia 
a los judíos de Israel, ubicados en 
Jerusalén y la región circundante 
de Judá. Trata de los aconteci-
mientos de la segunda mitad del 
período de la Tribulación y cómo 
estos afectan a los judíos. Se exa-
mina además el futuro conflicto 
angelical y su impacto en Israel. 
Cuando Dios abre el telón espiri-
tual, vemos la batalla histórica en-
tre la descendencia de la serpien-
te y la de la mujer, la victoria final 
de Cristo sobre sus enemigos y la 
salvación de la nación de Israel. 

Una y otra vez, las publicaciones de Llamada  
de Medianoche hacen referencia a la futura res-
tauración de Israel. Como respuesta a esto, los 
críticos intervienen afirmando: “¡el Nuevo Tes-
tamento no dice nada de esto!”. He aquí, una 
postura al respecto. 

En el Nuevo Testamento 
contamos con pasajes 
que hablan, de manera 
profética, de un Israel 

nacional o de la 
existencia de una futura 

nación de Israel.
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Apocalipsis 12 y 13 se consi-
deran los capítulos más simbóli-
cos de todo el libro, el cual, por 
otra parte, ha sido considerado 
durante mucho tiempo la obra 
más simbólica de la Biblia. Paul 
Tan define “símbolo” como 
“…una descripción representati-
va y descriptiva de un aconteci-
miento real, una verdad o un ob-
jeto. Lo representado no es el 
acontecimiento real, sino que 
transmite un significado represen-
tativo de ese acontecimiento”. 
Aunque reconocemos el uso de 
símbolos en Apocalipsis, esta no 
es razón para abandonar la inter-
pretación literal del libro. Brian 
Hand señala: “Siempre que se uti-
lizan símbolos, hay una interpre-
tación contextual, una interpreta-
ción bíblica general o una pista 
clara para que el intérprete en-
tienda qué está ocurriendo”. Los 
intérpretes literales del Apocalip-
sis reconocen unos veinticinco 
símbolos en esta obra. Cerca de la 

mitad de ellos son explicados en 
el propio texto, por ejemplo: “El 
misterio de las siete estrellas que 
has visto en mi diestra, y de los 
siete candeleros de oro: las siete 
estrellas son los ángeles de las 
siete iglesias, y los siete candele-
ros que has visto, son las siete 
iglesias” (Ap. 1:20). 

La mujer y el dragón 
Apocalipsis 12:1 dice: “Apare-

ció en el cielo una gran señal: 
una mujer vestida del sol, con la 
luna debajo de sus pies, y sobre 
su cabeza una corona de doce es-
trellas”. El primer versículo del 
capítulo 12 comienza: “Apareció 
en el cielo una gran señal”, lo 
que se vuelve a repetir en el ver-
sículo 3: “También apareció otra 
señal en el cielo”. Es así que el 
propio texto señala la figura de la 
mujer y el dragón como símbolos 
–en este contexto la expresión 
“señal” indica el uso de un sím-

bolo–. La palabra señal nos hace 
buscar qué intención divina hay 
detrás. ¿A quién simboliza la mu-
jer de Apocalipsis 12? Tanto los 
católicos, como muchos superse-
sionistas protestantes, creen que 
la mujer de este pasaje representa 
a la Iglesia, a María, o al pueblo 
de Dios a través de los tiempos. 
Por ejemplo, Hipólito (c. 200 d. 
C.) dijo: “Con la mujer vestida de 
sol, claramente se refería a la Igle-
sia”. En la actualidad, una opi-
nión más aceptada por los teólo-
gos suplantacionistas es que la 
mujer de Apocalipsis 12 simboli-
za al pueblo de Dios. Por ejemplo, 
dicen: “La mujer no simboliza a 
Israel, sino a los judíos y gentiles 
salvados a lo largo de la historia” 
o “Ella es el pueblo de Dios, tanto 
antes como después de la venida 
de Jesús, representando a Israel, a 
María (la madre de Jesús) y a la 
Iglesia, todo a la vez”.  

Sin embargo, J. B. Smith expli-
ca: “La mujer en este texto de 

En el Nuevo Testamento contamos con pasajes que hablan, de manera profética, de un Israel 
nacional o de la existencia de una futura nación de Israel.
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Apocalipsis no puede representar 
otra cosa que Israel, como lo de-
muestran claramente todos los 
hechos y evidencias”. Incluso un 
preterista como DeMar reconoce 
que el simbolismo bíblico de Gé-
nesis 37:9-11 requiere que sea Is-
rael. Sin embargo, los adherentes 
al preterismo se equivocan cuan-
do ubican esta referencia en el 
pasado, y no en el futuro. La úni-
ca vez que se utiliza el trío simbó-
lico “sol, luna y estrellas” es en 
Génesis 37:9-11. En el sueño de 
José, el sol era Jacob, la luna, Ra-
quel –la esposa de Jacob–  y las 
once estrellas, sus hijos, es decir, 
quienes completaban con José las 
doce tribus de Israel (Jacob). Ba-
sándonos en el análisis bíblico, no 
debería haber ninguna duda de 
que este símbolo representa a la 
nación judía. 

La mujer embarazada 
Apocalipsis 12:2 dice: “Y es-

tando encinta, clamaba con dolo-
res de parto, en la angustia del 
alumbramiento”. Israel es repre-
sentada como una mujer con do-
lores de parto en el momento del 
nacimiento del Mesías, en la pri-
mera venida de Cristo; esta ima-
gen era muy común en el Anti-
guo Testamento. Thomas dice: 
“Aquí se alude al nacimiento de 
Jesús en su primera venida, un 
evento histórico que ya había te-
nido lugar cuando Juan escribió 
estas líneas. Por lo tanto, se trata 
de la representación celestial de 
un acontecimiento pasado, al 
igual que otras partes de esta vi-
sión representan acontecimientos 
que aún están por suceder”. 
Puesto que la mujer es Israel, 
aunque el acontecimiento real 
vincule a María, debe señalar ha-
cia algún evento que experimen-
tará esta nación en la historia. 
Allen señala: “Los verdaderos do-
lores de parto de Israel no se pro-
dujeron en el momento del naci-

miento real, sino que se produci-
rán de forma terrible durante el 

período de la Tribulación”. Este 
pasaje también está relacionado 
con la batalla entre la simiente de 
la serpiente y la de la mujer en 
Génesis 3:15. Lo que inició en el 
primer libro de la Biblia, culmina 
en el último. 

Esta visión de la mujer (Is-
rael) dando a luz a un hijo varón 
(el Mesías Jesús), muestra cómo 
Israel ha sido el principal prota-
gonista en la lucha entre estas 
simientes a lo largo de la histo-
ria. Debido a este papel en la ve-
nida del Mesías y su dominio 
definitivo sobre el diablo y sus 
seguidores, satanás ha atacado y 
perseguido a Israel, y seguirá ha-
ciéndolo, utilizando muchas ve-
ces herramientas humanas (co-
mo en el caso del rey Herodes 
durante el nacimiento de Cris-
to). Kelly opina: “Al igual que 
Dios ha dado a la mujer símbo-
los de poder, el diablo se reviste 
aquí de autoridad terrenal”. 

Jeremías 30:6-7 habla acerca 
del “parto”: “¡Inquirid ahora, y 

mirad si el varón da a luz!, porque 
he visto que todo hombre tenía 
las manos sobre sus lomos, como 
mujer que está de parto, y se han 
vuelto pálidos todos los rostros. 
¡Ah, cuán grande es aquel día! 
tanto, que no hay otro semejante 
a él; tiempo de angustia para Ja-
cob; pero de ella será librado”.  

Randall Price explica los dolo-
res de parto del Mesías de la si-
guiente manera: 

Los dolores de parto 
son significativos en el pe-
ríodo de la Tribulación 
(Mateo 24:8), como deja 
en claro Jesús durante su 
discurso en el monte de 
los Olivos. Jesús dijo de 
manera explícita que los 
acontecimientos de la pri-
mera parte del período de 
la Tribulación (v. 4-7) son 

Aunque reconocemos el 
uso de símbolos en 

Apocalipsis, esta no es 
razón para abandonar la 

interpretación literal 
del libro. 

Tanto los católicos, como muchos 
supersesionistas protestantes, creen 

que la mujer de este pasaje representa 
a la Iglesia, a María, o al pueblo de Dios 

a través de los tiempos.
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tan solo el “comienzo”, y 
que aumentarían las con-
tracciones durante la se-
gunda mitad (en el tiempo 
de la “Gran Tribulación”). 
Basándose en esta analo-
gía, todo el período de la 
semana setenta puede ser 
comparado con los dolores 
de parto. Así como una 
mujer tiene que vivir todo 
el embarazo antes de dar a 
luz, Israel deberá experi-
mentar el período de siete 
años de tribulación. Al 
igual que el proceso de 
parto natural se intensifica 
cada vez más antes del par-
to, el tiempo de tribulación 
también avanzará cada vez 
más hacia la Segunda Veni-
da (v. 30-31), la que ten-
drá lugar “inmediatamente 
después” de que termine 

este período (v. 29). La di-
visión del período de tribu-
lación en dos partes ilustra 
que, al igual que los dolo-
res de parto pueden divi-
dirse en dos fases (latente 
y activa), también el perío-
do de siete años de la Tri-
bulación se divide en sig-
nos más y menos activos 
de la ira terrenal y cósmi-
ca, como se muestra en el 
discurso del monte de los 
Olivos y en los juicios de 
Apocalipsis 6 al 19. 

Para el judaísmo rabínico, los 
dolores de parto eran una clara 
expresión del período de tribula-
ción. Estos comienzan con el ini-
cio de la Tribulación y culminan 
con la segunda venida de Cristo. 
La palabra griega ôdinon significa 
‘dolores al dar a luz a un niño’, 
‘dolores de nacimiento’, ‘dolores 
de parto’. Es descrita como “una 
agonía insoportable” y se le rela-
ciona con el sufrimiento que los 
judíos experimentarán antes de la 
llegada del Mesías.  

Raphael Patai ha recopilado 
en su libro The Messiah Texts 
(Los textos del Mesías), docenas 
de referencias a comentarios ex-
trabíblicos de las escrituras judí-
as, en un capítulo titulado “Los 
dolores de los tiempos”. Patai di-
ce: “…uno se imagina los traba-

jos de parto de los tiempos mesiá-
nicos como fuentes y expresiones 
tanto celestiales como terrenales 
[…]. Los sucesos llegarán a tal ex-
tremo que la gente abandonará la 
esperanza de la salvación. Tardará 
siete años. Y entonces, inespera-
damente, vendrá el Mesías”.  

Esta noción judía, bastante ex-
tendida, encaja a la perfección 
con lo expresado por Jesús en el 
monte de los Olivos y con el pasa-
je de Apocalipsis 12. Los dolores 
de parto del Mesías también son 
conocidos como “las huellas del 
Mesías”, lo que respalda la idea 
de que Apocalipsis 12 habla de 
un tiempo para Israel durante el 
período de la Tribulación, repre-
sentado por la mujer con dolores 
de parto. 

Pablo utiliza el ejemplo de los 
dolores de parto en 1 Tesaloni-
censes 5:3: “…que cuando di-
gan: ‘Paz y seguridad’, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción re-
pentina, como los dolores a la 
mujer encinta, y no escaparán”. 
Apocalipsis 12 se refiere al perío-
do de la Tribulación, lo que coin-
cide con la referencia que otros 
pasajes hacen acerca de los dolo-
res de parto. Isaías 66:7 dice: 
“Antes que estuviese de parto, 
dio a luz; antes que le viniesen 
dolores, dio a luz hijo”. Por lo 
tanto, los verdaderos dolores de 
parto de la nación de Israel no 
ocurrieron en el momento del na-
cimiento real, sino que se darán 
en los terribles sufrimientos del 
período de la Tribulación. 

El ardiente gran  
dragón rojo 

En Apocalipsis 12:3 leemos: 
“También apareció otra señal en 
el cielo: he aquí un gran dragón 
escarlata, que tenía siete cabezas 
y diez cuernos, y en sus cabezas 
siete diademas”. El hecho de que 
el versículo 3, al igual que el 1, 
hable del cielo, indica que se trata 

Así como una mujer tiene que 
vivir todo el embarazo antes de 

dar a luz, Israel deberá 
experimentar el período de 
siete años de tribulación.
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del conflicto angelical que se ha 
desarrollado durante toda la histo-
ria, y su impacto sobre Israel; so-
bre todo durante el período de la 
Tribulación. Los conflictos pasa-
dos han sentado las bases, y de-
muestran una tendencia que nos 
ayuda a entender el conflicto futu-
ro descrito en los versículos 6 al 
17. El ardiente dragón rojo es, sin 
temor a equivocarnos, el diablo 
(véase Apocalipsis 12:9; 20:2). 
Las siete cabezas simbolizan siete 
imperios mundiales, surgidos de 
manera sucesiva. En base a esto, 
podemos sugerir que esta suce-
sión ya había comenzado cuando 
Juan escribió Apocalipsis. En el li-
derazgo de estos reinos hay un 
rey o gobernante significativo: el 
faraón de Egipto; Senaquerib, rey 
del Imperio asirio; Nabucodono-
sor, rey del Imperio babilónico; 
Asuero, rey del Imperio aquemé-
nida; Antíoco Epífanes, rey del 
Imperio seléucida; los césares del 
Imperio romano y el nuevo Impe-
rio romano o Imperio del Anti-
cristo, en el período de la Tribula-
ción. Allen explica:  

Durante cada uno de 
estos reinados y reyes hu-
bo un intento deliberado 
de eliminar a Israel, para 
evitar que Cristo viniera a 
través del linaje prometi-
do. Esta visión histórica, 
dada por Dios, muestra 
que, detrás de cada uno de 
estos intentos, estaba el 
diablo. No fueron coinci-
dencias, o acontecimientos 
que puedan explicarse des-
de lo político, sino ataques 
dirigidos por satanás al li-
naje de Cristo. 

Los diez cuernos de la sépti-
ma cabeza representan una con-
federación rebelde que se unirá 
al diablo y al Anticristo durante 
el período de la tribulación, tal 
como aclaran Daniel 7:7-24, 

Apocalipsis 13:1-8 y 17:7-18. 
Las siete coronas simbolizan sie-
te reyes y siete reinos históricos, 
los cuales corresponden a las sie-
te cabezas mencionadas anterior-
mente en este versículo. Las co-
ronas indican reinos; por lo tan-
to, aunque la visión se centra en 
el futuro, está conectada a los 
conflictos pasados. 

Apocalipsis 12:4 dice: “…y su 
cola arrastraba la tercera parte de 
las estrellas del cielo, y las arrojó 
sobre la tierra. Y el dragón se pa-
ró frente a la mujer que estaba 
para dar a luz, a fin de devorar a 
su hijo tan pronto como 
naciese”. El antiguo conflicto en-
tre la simiente de la mujer y la de 
la serpiente (Génesis 3:15) se re-
toma en los versículos 4 y 5. El 
tercio de estrellas arrastradas por 
la cola del dragón, alude al tercio 

de ángeles que han caído del Cie-
lo, uniéndose a la satánica rebe-
lión original, y que permanecerán 
fieles a él durante el período de la 
Tribulación. Por otra parte, el dia-
blo es descrito como “lucero de la 
mañana” (Isaías 14:12). Una vez 
que entendemos que las estrellas 
de este pasaje simbolizan a los án-
geles, podemos ver que se trata 
de la gran rebelión del diablo con-
tra el Altísimo, la que tuvo como 
consecuencia la caída a la Tierra 
de un tercio de los seres angelica-
les (Apocalipsis 12:7-9). 

El dragón “…se paró frente a 
la mujer…”, confrontándola co-

mo un depredador que se prepara 
para, en el momento oportuno, 
saltar sobre su presa. El hecho de 
que esté de pie, nos resulta extra-
ño, pues hablamos de una ser-
piente (véase Génesis 3:14); sin 
embargo, esta era la postura nor-
mal de los dragones y serpientes 
que buscaban devorar a los niños 
en la antigüedad.  

Robert Thomas resume de la 
siguiente manera la historia del 
Antiguo Testamento sobre la 
batalla entre la simiente de la 
mujer y las malas intenciones 
del dragón: 

Su actitud hostil se evi-
denció cuando Caín asesi-
nó a Abel (Génesis 4:8), 
cuando el linaje de Set fue 
corrompido (Génesis 6:1-
12), en los intentos de vio-
lación a Sara (Génesis 
12:10-20; 20:1-18) y Re-
beca (Génesis 26:1-18), 
cuando Rebeca intentó pri-
var a Esaú de su primoge-
nitura y la posterior ene-
mistad de Esaú con Jacob 
(Génesis 27), en el asesi-
nato de los hijos varones 
en Egipto (Éxodo 1:15-
22), cuando intentaron 
asesinar a David (1 Samuel 
18:10-11, entre otros), 
cuando la reina Atalía in-
tentó acabar con la descen-
dencia real (2 Crónicas 
22:10), cuando Amán se 
propuso matar a los judíos 
(Ester 3-9) y en los cons-
tantes intentos de los is-
raelitas de brindar a sus 
propios hijos como sacrifi-
cio (véase Levítico 18:21; 
2 Reyes 16:3; 2 Crónicas 
28:3; Salmos 106:37-38; 
Ezequiel 16:20). El asesi-
nato de los niños de Belén 
por parte de Herodes (Ma-
teo 2:16) y muchos otros 
incidentes durante la vida 
terrenal de Jesús, incluida 

Lo que se introdujo en el 
primer libro de la Biblia 

ahora encuentra su 
culminación en el último 

libro de las Escrituras 
llega a su clímax.
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su tentación, marcan el 
persistente designio del 
dragón de “devorar” al hi-
jo nacido de la mujer. El 
intento más directo, por 
supuesto, fue la crucifixión 
de Cristo. 

Apocalipsis 12:5 dice: “Y ella 
dio a luz un hijo varón, que regirá 
con vara de hierro a todas las na-
ciones; y su hijo fue arrebatado 
para Dios y para su trono”. El hijo 
varón es Jesús, el Mesías. Él es la 
simiente de la mujer con la que el 
dragón está en guerra, incluso si 
la historia impacta sobre el pue-
blo elegido por Dios, Israel. Apo-
calipsis 2:27 identifica a Jesús co-
mo aquel que “…las regirá con 
vara de hierro, y serán quebradas 
como vaso de alfarero; como yo 
también la he recibido de mi Pa-

dre”. El hecho de que el niño va-
rón haya sido “arrebatado” (pala-
bra utilizada en 1 Tesalonicenses 
4:17 para referirse al rapto de la 
Iglesia), evidencia la victoria de la 
primera venida de Cristo. Cristo, 
no la Iglesia, fue arrebatado al tro-
no de Dios. Empero, todavía no 
reina en su trono, como lo hará 
durante el Milenio. Ahora, Cristo 
está a la derecha del Padre (Apo-
calipsis 3:21), aunque después de 
su segunda venida gobernará des-
de su trono en el Reino milenial 
(1 Corintios 15:24-28; Apocalip-
sis 20:4). 

Petra,  
el segundo éxodo 

Apocalipsis 12:6 dice: “Y la 
mujer huyó al desierto, donde tie-
ne lugar preparado por Dios, para 

que allí la sustenten por mil dos-
cientos sesenta días”. Muchos co-
mentaristas bíblicos sitúan este 
acontecimiento en la mitad del 
período de la Tribulación, llamán-
dolo “el segundo éxodo” (véase 
Mateo 24:15-22). Dios cuidará 
del remanente judío, tal como lo 
hizo durante los cuarenta años 
del Éxodo. Thomas explica que 
“Él [Dios] ha preparado un lugar 
para su pueblo en el desierto, 
donde los protegerá y proveerá 
durante los terribles días de tribu-
lación, días que traerán mucho 
sufrimiento a Israel […]. La futura 
huida de Israel a un lugar seguro, 
en medio de la semana setenta, 
es la mejor manera de compren-
der esta visión profética”. Aun-
que no podemos estar por com-
pleto seguros de qué desierto se 
trata, la antigua ciudad amuralla-

Petra está situada en un valle del monte Seir, completamente rodeada de montañas y acantilados. 
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da de Petra, en el suroeste de Jor-
dania, parece ser la más probable. 
Algunos pasajes del Antiguo Tes-
tamento llaman a esta zona Bozra 
(Isaías 34:1-7; 63:1-6; Jeremías 
49:13-14; Miqueas 2:12-13; Ha-
bacuc 3:3), relacionándola con 
una ciudad cercana a Petra. 

Arnold Fruchtenbaum dice 
acerca de Petra: 

Petra está situada en 
un valle del monte Seir, 
completamente rodeada 
de montañas y acantilados. 
La única forma de entrar y 
salir de la ciudad es por un 
estrecho corredor de un 
kilómetro y medio de lon-
gitud, que solo puede re-
correrse a pie o a caballo. 
Esto significa que la ciu-
dad es fácil de defender 
[…]. Petra tiene la forma 
de un enorme redil, con 
un pasaje estrecho que se 
abre a un amplio círculo 
rodeado de acantilados 
[…]. La ciudad de Bozra, 
en las montañas de Seir, 
se encuentra en la antigua 
Edom, en el sur de Jorda-
nia. Como esta zona está 
más allá del dominio del 
Anticristo, tiene sentido 
que los judíos huyan a este 
lugar. Dios le dará al rema-
nente que huye, un lugar 
de refugio fuera de la zona 
de influencia anticristiana. 

Hacia la mitad del período de 
la Tribulación, habrá una cantidad 
suficiente de creyentes judíos que 
habrán tomado en serio la adver-
tencia de Jesús: “Por tanto, cuan-
do veáis en el lugar santo la abo-
minación desoladora de que ha-
bló el profeta Daniel (el que lee, 
entienda), entonces los que estén 
en Judea, huyan a los montes” 
(Mt. 24:15-16, véase Marcos 
13:14). El ministerio de los dos 
testigos (Apocalipsis 11), en la pri-

mera mitad de la semana setenta 
de Daniel, llevará a muchos judíos 
a creer en el Mesías Jesús (ver 
Apocalipsis 11:13). Allen comenta 
al respecto: “Ahora, la huida de la 
mujer debe interpretarse de 
acuerdo con los símbolos, y queda 
claro que no es un remanente […] 
[,] sino la propia nación de Israel 
la que huye hacia el desierto”. 

La preparación precede a la fu-
ga, para que el lugar esté listo 
cuando lleguen. El tiempo perfec-
to en el griego sugiere que Dios 
ha estado preparando este lugar 
durante algún tiempo. Esto apoya 
aún más la creencia de que se tra-
ta de Petra. Fruchtenbaum dice: 
“Dios preparó de antemano el lu-
gar en el desierto, lo que sugiere 
un lugar de refugio absolutamente 
adecuado y existente en la actuali-
dad”. Así como Jesús dijo que pre-
pararía un lugar en la casa de su 
Padre (en el Cielo), el Señor ha 
preparado un lugar de refugio para 
la huida de Israel en la segunda 
mitad del período de la Tribula-
ción, que los guardará durante 
1,260 días (Apocalipsis 12:6). La 
preparación de Petra de parte del 
Señor podría incluir su propia for-
mación, cuando en la creación y 
en el Gran Diluvio, levantó esta 
cordillera. Smith comenta: “Como 
durante la estadía en el desierto 
en los días de Moisés, sin duda, Is-
rael será milagrosamente provista 
en el futuro”. John MacArthur se-
ñala: “Dondequiera que esté su 
escondite, Dios los alimentará y 
defenderá [véase vv. 14-16], tal 
como lo hizo con sus antepasados 
durante los cuarenta años de pere-
grinación por el desierto”. Algu-
nos lo llaman el “segundo éxodo 
de Israel”, ya que son conducidos 
por el Señor al desierto, donde pe-
recerían si no fuera por su inter-
vención sobrenatural. 

Apocalipsis 12:6 parece enca-
jar a la perfección con la enseñan-
za del Antiguo Testamento de 
que Israel será escondido y prote-

gido en el desierto en algún tiem-
po del período de la Tribulación. 
Por ejemplo, Isaías 26:20-21 y 
27:1 dice: “Anda, pueblo mío, 
entra en tus aposentos, cierra 
tras ti tus puertas; escóndete un 
poquito, por un momento, en 
tanto que pasa la indignación. 
Porque he aquí que Jehová sale 
de su lugar para castigar al mora-
dor de la tierra por su maldad 
contra él; y la tierra descubrirá la 
sangre derramada sobre ella, y no 
encubrirá ya más a sus muertos. 
En aquel día Jehová castigará con 
su espada dura, grande y fuerte al 
leviatán serpiente veloz, y al levia-
tán serpiente tortuosa; y matará 
al dragón que está en el mar.” 

Isaías 24-27 es conocido como 
el “Apocalipsis de Isaías”, pues 
describe el juicio final del Señor 
sobre las naciones. Este es un pa-
saje paralelo a Apocalipsis 12 y, al 
igual que este, describe con clari-
dad el período de la Tribulación. 
El pueblo judío permanecerá es-
condido hasta que la ira termine y 
venga el juicio a Leviatán, otro 
símbolo del diablo. Encontramos 
una imagen similar en la analogía 
de Oseas y su esposa Gomer, con 
un claro paralelismo con el Señor 
e Israel: “Pero he aquí que yo la 
atraeré y la llevaré al desierto, y 
hablaré a su corazón” (Os. 2:14). 
La nación de Israel irá al desierto 
y el Señor la reclamará para sí. 
Fruchtenbaum observa: “Israel 
será atraído de nuevo al desierto 
(a la tierra de Edom y a la ciudad 
de Bozra), donde Dios la corteja-
rá. Si ella responde, recuperará 
entonces todos sus viñedos”. 

Dios contra el diablo 
Los primeros seis versículos 

del capítulo 12 muestran la visión 
de Juan de la mujer y el dragón. 
Desde el versículo siete hasta al 
final de este capítulo, se nos da 
una explicación de ella, además 
de sumar otros detalles. El con-
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flicto histórico entre Cristo y el 
diablo alcanza su clímax en el 
Cielo, donde el diablo y sus de-
monios son arrojados a la Tierra 
en la mitad del período de siete 
años de tribulación (Apocalipsis 
12:7-12). La derrota del diablo 
por parte de Miguel y sus ángeles 
tiene lugar primero en el Cielo. 
Es una preparación para la victo-
ria final sobre el dragón, produci-
da tres años y medio después, en 
la segunda venida de Cristo a la 
Tierra (Apocalipsis 20:1-3). 

Para este momento de la his-
toria, Dios elige utilizar a los án-
geles; sin embargo, no lo hace 
con la rebelión final, donde sim-
plemente dice: “Y descendió fue-
go del cielo, de parte de Dios, y 
los consumió” (Ap. 20:9). Los 
ángeles elegidos son absoluta-
mente capaces de derrotar, por el 
poder de Dios, al líder satanás y a 
sus compañeros, los ángeles caí-
dos. Es así que el pasaje dice res-
pecto a ellos: “Pero no prevale-
cieron, ni se halló ya lugar para 
ellos en el cielo” (Ap. 12:8). Su-
pongo que Dios utiliza a los ánge-
les por el lugar en la historia que 
ocupa este evento. El propósito 
de la historia es dar a las criatu-
ras un escenario para actuar. Las 
Escrituras describen a Miguel co-
mo el defensor de Israel. David 
Hocking dice: “Miguel ya ha con-
tendido con el diablo antes (Judas 
1:9) y ha defendido a Israel (Da-
niel 10:13, 21)”. Por otra parte, 
Smith observa acertadamente: 

La guerra entre Miguel 
y el dragón es el cumpli-
miento de Daniel 12:1, 
donde dice: “En aquel 
tiempo se levantará Mi-
guel, el gran príncipe que 
está de parte de los hijos 
de tu pueblo”. Por “tu 
pueblo” se entiende que 
habla de Israel, el pueblo 
de Daniel. Leemos, ade-
más: “…y será tiempo de 

angustia, cual nunca fue 
desde que hubo gente has-
ta entonces; pero en aquel 
tiempo será libertado tu 
pueblo”. Esto apunta in-
equívocamente al hecho 
de que la mujer de Apoca-
lipsis 12 es Israel. Su hui-
da al desierto es, en defini-
tiva, la salvación de la que 
habla Daniel. 

Apocalipsis 12:9 dice: “Y fue 
lanzado fuera el gran dragón, la 
serpiente antigua, que se llama 
diablo y Satanás, el cual engaña 
al mundo entero; fue arrojado a 
la tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él”. En el versículo 
9 encontramos una referencia li-
teral de las partes de la visión 
que, al principio del capítulo, ha-
bían sido representadas de mane-
ra simbólica. El dragón es “…la 
serpiente antigua, que se llama 
diablo y Satanás”, y la tercera par-
te de las estrellas arrojadas a la 
Tierra son los ángeles del diablo. 

Por fin desterrado  
del Cielo 

Apocalipsis 12:10 dice: “En-
tonces oí una gran voz en el cie-
lo, que decía: Ahora ha venido la 
salvación, el poder, y el reino de 
nuestro Dios, y la autoridad de su 
Cristo; porque ha sido lanzado 
fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba de-
lante de nuestro Dios día y no-
che”. Las palabras pronunciadas 
por la voz en el Cielo son antici-
padas. Dios toma las riendas del 
gobierno que el gran enemigo ha 
tratado de usurpar durante tanto 

tiempo–un primer paso hacia una 
total limpieza en el Cielo. Precisa-
mente esta es “la salvación”: el 
Señor está limpiando el Cielo del 
mal y hará lo mismo con la Tierra 
tres años y medio después. Este 
hecho tan esperado es recibido 
con alabanza desde el Cielo. 
Allen dice: “Su exclamación 
triunfal parece una conclusión 
adecuada a la tan esperada reha-
bilitación, pues reconocen que es-
te acto representa un paso defini-
tivo hacia la derrota final del dia-
blo y el establecimiento del reino 
de Dios”. Como sucede tantas ve-
ces en este libro, podemos ver to-
do el proceso en el primer paso. 

Este pasaje nos muestra al me-
nos lo que el diablo ha hecho his-
tóricamente en el Cielo como 
miembro del concilio angelical. El 
libro más antiguo del canon, Job, 
deja en claro que el enemigo lan-
za falsas acusaciones contra Dios 
y sus siervos (Job 1-2). Walvoord 
explica: “Parece extraño que el 
diablo tenga acceso al trono de 
Dios, pero esta es la misma ima-
gen que vemos en Job 1, donde 
se presenta ante Dios, acompaña-
do de otros ángeles y acusa a Job 
de temer al Señor solo porque Él 
es bueno con su siervo”. 

Sin embargo, el Nuevo Testa-
mento enseña que Jesucristo es 
nuestro defensor, representando 
a los elegidos cuando el diablo 
acusa a un creyente. Podemos ver 
esto en dos pasajes referentes a 
Cristo: “Por lo cual puede tam-
bién salvar perpetuamente a los 
que por él se acercan a Dios, vi-
viendo siempre para interceder 
por ellos” (He. 7:25); “Hijitos mí-
os, estas cosas os escribo para 
que no pequéis; y si alguno hu-
biere pecado, abogado tenemos 
para con el Padre, a Jesucristo el 
justo” (1 Jn. 2:1). El diablo ha si-
do desterrado para siempre de la 
sala de justicia de Dios–nunca 
más presentará cargos impruden-
tes contra Sus hijos. 

Las Escrituras 
describen a Miguel 
como el defensor de 

Israel. 
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Apocalipsis 12:11 dice: “Y 
ellos le han vencido por medio 
de la sangre del Cordero y de la 
palabra del testimonio de ellos, y 
menospreciaron sus vidas hasta 
la muerte”. Debido a la muerte 
redentora de Jesús, somos justos 
ante Dios. Sin embargo, eso no 
basta para Cristo, sino que debe-
mos creer confiadamente que Él 
ha pagado en persona por nues-
tros pecados, a través de su obra 
en la cruz. Ningún hombre, judío 
o gentil, se ha salvado o se salva-
rá si no cree personalmente en el 
Mesías. Esto se evidencia desde 
el principio, por ejemplo, en la fe 
de Abraham: “Y creyó a Jehová, y 
le fue contado por justicia” (Gn. 
15:6). El tercer factor del versícu-
lo 11 se relaciona con la santifica-
ción, es decir, con vivir una vida 
a la estatura de Cristo. Los cre-
yentes que se disponen a morir 
por Cristo, al igual que Él lo hizo 
por ellos, también están dispues-
tos a vivir por Él. Lindsey señala: 
“El arma más fuerte de un cre-
yente en la batalla contra el dia-
blo es estar dispuesto a morir”. 
John MacArthur añade: “Vere-
mos […] cómo estos santos se 
niegan a tomar la marca de la 
bestia y a adorarla, porque son 
fieles a Jesucristo. Sufrirán penu-
rias, incluso el martirio por ello”. 

Apocalipsis 12:12 dice: “Por 
lo cual alegraos, cielos, y los 
que moráis en ellos. ¡Ay de los 
moradores de la tierra y del 
mar! porque el diablo ha des-
cendido a vosotros con gran ira, 
sabiendo que tiene poco tiem-
po”. Por segunda vez en este pa-
saje, vemos cómo los “habitan-
tes del Cielo” se alegran, en 
contraste con los que habitan en 
la Tierra. El Cielo se goza de 
que el diablo y sus ángeles se 
hayan ido; sin embargo, la Tie-
rra ha recibido una advertencia. 

¿Cómo reacciona el diablo al 
ser arrojado a la Tierra, sabiendo 
además que le queda poco tiem-

po? Como en las películas, cuan-
do el malvado no puede derrotar 
al héroe, va en busca de su mujer 
y sus hijos. El diablo no puede 
derrotar a Dios en un combate di-
recto, por lo que, después de ha-
ber sido expulsado del Cielo, de-
cide atacar a sus hijos. En este ca-
so se trata de Israel, el remanente 
judío. La naturaleza del mal lleva 
implícita la ley de llevarse consi-
go, cuando no se ha podido alcan-
zar los objetivos, el mayor núme-
ro posible de personas inocentes. 
Frente a la realidad de que tan so-
lo cuenta con tres años y medio, 
el diablo redobla sus esfuerzos, 
haciendo el mayor daño posible 
al pueblo de Dios. Apocalipsis 
12:13 dice: “Y cuando vio el dra-
gón que había sido arrojado a la 
tierra, persiguió a la mujer que 

había dado a luz al hijo varón”. 
Esto desencadenará la mayor per-
secución antisemita de la histo-
ria, ya que el propio diablo lidera-
rá todo desde la Tierra. Morris 
escribe: “El pueblo judío ha sido 
perseguido durante más tiempo 
que cualquier otra nación en la 
Historia, y esta persecución final 
tendrá como objetivo su comple-
ta y definitiva destrucción. Sin 
embargo, Dios volverá a interve-
nir por el bien de Israel y los pro-
tegerá en el desierto”. S. Lewis 
Johnson agrega: “Habiendo fraca-
sado en destruir al Hijo, el diablo 
se dirige ahora a la mujer que lo 

dio a luz. Este es el tiempo de la 
tribulación de Jacob”. 

¿Por qué la terquedad del dia-
blo de perseguir a los judíos? Da-
do que Apocalipsis 12 trata de la 
gran batalla entre Dios y el dia-
blo, nuestro enfoque debe estar 
en el futuro. El diablo quiere de-
rrotar a Dios para impedir la se-
gunda venida de Cristo, la cual 
no tendrá lugar hasta que la na-
ción judía se haya vuelto al Mesí-
as y ruegue por salvación, por lo 
que intentará acabar con la na-
ción judía antes de que esto ocu-
rra. El enemigo cree que, si pue-
de frustrar el plan de Dios, enton-
ces lo vencerá; esto no sucederá. 
Allen señala: “Esta nación está 
siendo atacada por ser la nación 
por la que vino Cristo. El diablo 
tiene un plan y persigue a Israel 
para aniquilarlo”. 

Huyan a las montañas 
¿Cómo reacciona Dios ante 

esta persecución diabólica a Su 
pueblo? Apocalipsis 12:14 dice: 
“Y se le dieron a la mujer las dos 
alas de la gran águila, para que 
volase de delante de la serpiente 
al desierto, a su lugar, donde es 
sustentada por un tiempo, y 
tiempos, y la mitad de un tiem-
po”. Dios interviene ante la per-
secución del diablo, protegiendo 
de manera sobrenatural al rema-
nente, como aclara la expresión 
“dos alas de la gran águila”. Este 
simbolismo se remonta al Éxodo 
(Éxodo 19:4; Deuteronomio 
32:10-11), mostrándonos cómo 
Dios protegerá a los judíos cuan-
do abandonen Jerusalén y sus al-
rededores, refugiándolos en Pe-
tra. Una vez más, la persecución 
de Israel durará tres años y me-
dio. 

El diablo tratará de rastrear al 
pueblo judío, pero la protección 
de Dios obstaculizará sus esfuer-
zos. Apocalipsis 12:15 dice: “Y la 
serpiente arrojó de su boca, tras 

El Nuevo Testamento 
enseña que Jesucristo 
es nuestro defensor, 
representando a los 
elegidos cuando el 
diablo acusa a un 

creyente. 



la mujer, agua como un río, para 
que fuese arrastrada por el río”. 
Esta imagen parece sugerir que el 
agua lanzada desde la boca del 
diablo contra la mujer hace refe-
rencia a una fuerte acción militar. 
Enviará a sus ejércitos a buscar al 

pueblo judío. Su única intención 
es destruirlos por completo, como 
deja en claro la frase: “…para que 
fuese arrastrada por el río”. Dado 
que el origen de esta corriente es 
simbólico (la boca del gran dra-
gón), puede entenderse como 
una figura retórica que muestra el 
impresionante poder militar del 
adversario. Con el dragón cazan-
do a la mujer, la Bestia podrá con-
tinuar con su invasión en la Tie-
rra. Si esto es cierto, la huida de 
la mujer solo tendrá lugar des-
pués de la abominación desolado-
ra (Mateo 24:15). Luego de esto, 
continuará la invasión del Anti-
cristo a través de la persecución a 
la mujer. 

A pesar de los grandes esfuer-
zos del diablo, Dios esconde y 
protege de forma milagrosa a Su 
pueblo. Apocalipsis 12:16 dice: 
“Pero la tierra ayudó a la mujer, 
pues la tierra abrió su boca y tra-
gó el río que el dragón había 
echado de su boca”. Dado el len-
guaje simbólico de todo el capítu-
lo 12, este versículo podría signi-
ficar que Dios utiliza el terreno 
escarpado y montañoso del des-
ierto para contrarrestar la des-
trucción diabólica del remanente 
judío. Sin embargo, ya que habla-
mos del “segundo éxodo”, pare-
ce tener sentido que Él actúe de 

manera similar al primer éxodo. 
Si es así, podríamos remitirnos a 
la rebelión de Coré, cuando la 
tierra se abrió, tragándose a los 
rebeldes: “Y aconteció que cuan-
do cesó él de hablar todas estas 
palabras, se abrió la tierra que es-
taba debajo de ellos. Abrió la tie-
rra su boca, y los tragó a ellos, a 
sus casas, a todos los hombres 
de Coré, y a todos sus bienes” 
(Nm. 16:31-32).  

Morris explica lo que sucederá 
en el período de la Tribulación: 

Un gran abismo se abri-
rá en la tierra, que ya está 
temblando y estremecién-
dose en el período de la 
tribulación, debido a los 
movimientos a nivel mun-
dial, y serán tragados. Este 
milagro terrestre es muy 
adecuado para el contexto. 
Toda la situación es com-
parable a la persecución 
del faraón a los hijos de Is-
rael en la época del Éxodo, 
cuando los ejércitos egip-
cios fueron ahogados en el 
mar Rojo. 

Además, señala otro paralelis-
mo con el Éxodo:  

Así como los cuarenta 
años en el desierto prepa-
raron al pueblo de Israel 
para entrar en Canaán, es-
tos tres años y medio en el 
desierto los prepararán pa-
ra recibir a Cristo y entrar 
en la gloriosa era del reino 
milenial. 

Como en el Coyote y el Corre-
caminos, donde no importa lo 
que el Coyote haga para atrapar al 
Correcaminos, pues nunca lo lo-
gra, el diablo no logrará sus obje-
tivos con sus incesantes ataques 
al pueblo de Israel. En el penúlti-
mo versículo del capítulo 12, ve-
mos la frustración del dragón con 

la mujer: “Entonces el dragón se 
llenó de ira contra la mujer; y se 
fue a hacer guerra contra el resto 
de la descendencia de ella, los 
que guardan los mandamientos 
de Dios y tienen el testimonio de 
Jesucristo” (Ap. 12:17). El diablo 
abandona su búsqueda de los ju-
díos escondidos en el desierto y, 
encolerizado, pone la mira en 
otros creyentes judíos: en los 
144,000 testigos judíos dispersos 
por el mundo (Apocalipsis 7:1-8; 
14:1-3), y en la simiente espiri-
tual, la cual puede incluir a los 
creyentes gentiles. Sean quienes 
sean, esta simiente está formada 
por creyentes, pues “…guardan 
los mandamientos de Dios y tie-
nen el testimonio de Jesucristo”. 
Como la intervención de Dios im-
pide su malvado propósito de des-
truir al pueblo judío, el diablo se 
vuelve, con mayor furia, contra 
estos creyentes de fácil acceso.  

Walvoord dice al respecto: 

El dragón está especial-
mente enfadado con el 
pueblo de Israel […]. Ha-
cia los israelíes que se 
vuelven a Cristo como su 
Mesías y Salvador y man-
tienen un testimonio fiel, 
hay una doble enemistad 
en este momento crítico. 
Muchos de ellos, sin duda, 
sufrirán el martirio, pero 
otros, como los 144,000 
sellados, mencionados en 
el capítulo 7, sobrevivirán 
durante este tiempo. 

El desenfreno del dragón es el 
resultado de su frustración con la 
mujer y el niño varón, quien se 
ha convertido en el Redentor del 
mundo. Smith explica que “…el 
remanente o resto, es decir, gru-
pos individuales de personas, son 
mencionados en los siguientes pa-
sajes de Apocalipsis: 2:24; 3:2; 
9:20; 12:7; 19:21; 20:5. Y siem-
pre en un sentido general…”.  

Israel está siendo 
atacada por ser la 

nación por la que vino 
Cristo. 
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Hocking sostiene que este gru-
po de creyentes está formado por 
judíos y gentiles:  

Esta expresión se apli-
ca a los creyentes judíos 
en el período de la Tribu-
lación, pero podría referir-
se igualmente a los cre-
yentes no judíos […]. De-
ben ser creyentes en 
Jesucristo, ya sean judíos o 
gentiles. Todos los creyen-
tes gentiles pertenecen a 
la “simiente” de Israel. 
Por la fe somos hijos de 
Abraham (Gálatas 3:6-9).  

Morris, por su parte, cree 
que la simiente son otros cre-
yentes judíos: 

En cualquier caso, ha-
brá un número importante 
de israelíes que seguirá vi-

viendo en Jerusalén y 
otras partes del país. Tam-
bién de ellos se habla en 
varias profecías bíblicas. 
Además, habrá muchos is-
raelíes en otros Estados in-
cluidos en las profecías. 
Todos ellos tendrán que 
soportar una severa perse-
cución en los últimos 
tiempos, pues se trata de 
judíos que no han acepta-
do la marca de la Bestia. 

Conclusión 

No solo hay referencias al fu-
turo de Israel en el Nuevo Testa-
mento, sino que también es des-
crito con detalle en Apocalipsis 
12 y en otros pasajes del mismo 
libro. Como se ha señalado al 
principio, muchos pasajes del 
Nuevo Testamento presentan a 

Israel como parte del futuro plan 
de Dios en la historia. Nada en el 
NT indica siquiera que Dios haya 
sustituido a Israel por la Iglesia. 
Al apreciar cómo Israel se ha 
convertido de nuevo en una na-
ción (1948), rechazando en gran 
medida a Cristo, y que, mientras 
tanto, las naciones se vuelven 
contra Israel, no es difícil ver que 
el Señor está preparando el esce-
nario para los acontecimientos 
que se darán durante el período 
de la Tribulación, los cuales se 
dirigirán contra Su amada na-
ción. Hoy en día se compara mu-
cho las condiciones del mundo 
musulmán con el antisemitismo 
nazi de la década de 1930. En úl-
tima instancia, Apocalipsis 12 
nos enseña que se trata de una 
batalla entre Dios y el diablo, cu-
yos efectos se harán visibles en 
un futuro en la creación. 

Dr. Thomas Ice 

Toda la situación es 
comparable a la persecución 

del faraón a los hijos de Israel 
en la época del Éxodo, cuando 
los ejércitos egipcios fueron 

ahogados en el mar Rojo. 
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Janucá no pertenece a las siete fiestas 
del Señor, descritas en Levítico 23. Por lo 
tanto, no es considerada santa ni tiene por 
qué coincidir con el día de reposo, como en 
el caso de las grandes fiestas bíblicas. 

Esta celebración fue introducida mu-
cho más tarde, cuando, en el 165 a. C., los 
macabeos liberaron al Templo de Jerusa-
lén de manos extranjeras y restauraron el 
servicio. La palabra Janucá significa ‘con-
sagración’–con ella se pretende conmemo-
rar los dramáticos acontecimientos del 
victorioso levantamiento macabeo. 

Más tarde surgió la januquiá (el can-
delabro de nueve brazos de Janucá), la 
cual conmemora los tiempos macabeos. 
En la actualidad, este candelabro sigue 
teniendo un significado central para el 
judaísmo, por lo que puede verse con fre-
cuencia en las sinagogas y edificios públi-
cos, incluso más que la menorá (el cande-
labro de siete brazos). Para quien no ten-
ga en cuenta estos datos, puede llegar a 
ser confuso. 

La menorá tiene un significado mucho 
más importante que la januquiá, pues 
fue instituida por Dios, siendo uno de los 
utensilios del Tabernáculo y, más tarde, 
del Templo. ¿Qué propósito tenía? Recor-
dar la fidelidad de Dios. La palabra he-
brea para “siete” (sheva), tiene un doble 
significado: además del número siete, 
significa ‘juramento’. 

La palabra para “semana” (shevúa) tie-
ne su origen en el número siete (los días de 
la semana). A su vez, recuerdan los siete 
días de la creación de Dios. En resumen, el 
“siete” ocupa un lugar destacado en la Bi-
blia y puede ser hallado desde el relato de 
la creación hasta el libro de Apocalipsis, 
donde desempeña un papel central. 

La menorá se ha convertido hoy en un 
símbolo popular y en un apreciado re-

cuerdo que los cristianos suelen traer de 
su visita por Tierra Santa. Sin embargo, 
para los judíos practicantes es sagrada, 
pues pertenecía a los utensilios del Tem-
plo. Según ellos, no debe ser profanada, 
rebajándola a la altura de un adorno. Es-
ta es una de las razones por las que, en 
las casas judías, solo puede verse la janu-
quiá. Pese a esto, cuando se fundó la na-
ción de Israel, la menorá, rodeada por 
dos ramas de olivo, se convirtió en el em-
blema del Estado de Israel. Los fundado-
res del Estado no eran tan ortodoxos co-
mo para ver un sacrilegio en el uso de es-
te símbolo. Escogieron, de manera 
deliberada, el emblema de Zacarías 4:2-
3, que habla de un candelabro de siete 
brazos y dos olivos. 

Cuando un ángel mostró esta visión al 
profeta Zacarías, este no entendió su sig-
nificado. El ángel le preguntó: “¿No sabes 
qué es esto?”. Y él respondió: “No, señor 
mío” (v. 5). La posterior explicación del 
ángel es hermosa: “No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Je-
hová de los ejércitos” (v. 6). 

Este es el significado profundo de esta 
menorá rodeada por dos ramas de olivo. 
Dios, el Señor de los ejércitos celestiales, 
cumplirá Sus promesas: esta es la verda-
dera confianza y consuelo de Israel. Pro-
bablemente haya sido también lo que el 
artista de la menorá que se encuentra 
junto a la Knesset, en Jerusalén, pensó 
al escribir en ella: “No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu”. 

 
Con la gloriosa confianza en este Dios 

fiel que cumple Sus promesas, los saludo 
desde Israel con un cordial shalom.

Queridos amigos de Israel:
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A primera vista, parece ser un mandamien-
to muy aplicable: “Seis años sembrarás tu tierra, 
y recogerás su cosecha; mas el séptimo año la de-
jarás libre…” (Ex. 23:10-11). Esta es, sin duda, 
una medida muy acertada en lo que concierne 
a la regeneración del suelo. Además, es eficaz 
para el control de plagas y enfermedades agrí-
colas. Sin embargo, ¿qué pasará con el suminis-
tro de productos agrícolas a la población duran-
te este tiempo, muy superior a un año calenda-
rio, puesto que no se permite sembrar hasta 
finalizado el año shemitah? La primera cosecha 
después de esto quedará aún muy lejana.  

Éxodo 25:20-22 dice: “Y si dijereis: ¿Qué co-
meremos el séptimo año? He aquí no hemos de 
sembrar, ni hemos de recoger nuestros frutos; en-
tonces yo os enviaré mi bendición el sexto año, y 
ella hará que haya fruto por tres años. Y sembra-
réis el año octavo, y comeréis del fruto añejo; 
hasta el año noveno, hasta que venga su fruto, 
comeréis del añejo. La tierra no se venderá a per-
petuidad, porque la tierra mía es; pues vosotros 
forasteros y extranjeros sois para conmigo”. 

Con la primera gran oleada de repatriados 
judíos en el siglo XIX, comenzó una acalorada 
discusión acerca de este mandamiento. El deba-
te continúa hasta hoy y se ha vuelto activo en 
este año tan particular. La discusión de fondo 
no es respecto a su cumplimiento, sino a la ma-
nera en que debe ser manejado. Desde tiempos 
inmemoriales los judíos acostumbraban a ceder 
sus tierras a los gentiles, para que estos sem-
braran y cosecharan, pero esta práctica era re-
chazada por los judíos más ortodoxos. 

Esto no solo afecta a los consumidores, sino 
también a los agricultores. En este año de des-
canso, unos 3,500 agricultores israelíes, con 
más de 81,000 hectáreas cultivadas (un 10 % 
de la superficie agrícola del país), han cesado 

sus actividades agrícolas. Estos trabajadores se 
han quedado sin fuente de ingresos. Aunque 
reciben una compensación estatal, esta no cu-
bre el total de sus quebrantos económicos. 

Otros miles de agricultores israelíes, aun-
que dejan descansar la tierra, no cesan de tra-
bajar, eligiendo otras maneras de respetar el 
mandamiento bíblico. La ciencia moderna es de 
gran ayuda para esto. Utilizan cultivos hidropó-
nicos, invernaderos especiales y sofisticados 
métodos de almacenamiento y envasado, con el 
fin de cosechar una gran variedad de productos 
antes del año shemitah y comercializarlos du-
rante el año sabático. 

El Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural fomenta estos y otros métodos modernos 
de acuerdo con la Torá, según fue establecido 
en el Instituto Volcani de Investigación Agrícola 
en la década de 1950. Dado que el año shemi-
tah de 2021 comenzó en una época temprana 
del año, la atención se centró sobre todo en la 
investigación de semillas resistentes a la sequía, 
con el fin de obtener una cosecha adicional que 
pueda ser sembrada antes de que comience el 
letargo. Uno de los agricultores sin actividad, 
declaró a la prensa israelí: “Quizá estas tecnolo-
gías sean el cumplimiento de la promesa bíbli-
ca de una cosecha más abundante en el sexto 
año. En cualquier caso, nos permiten depender 
menos de los productos extranjeros”. 

De hecho, Israel está obligado a llevar a 
cabo este tipo de prácticas, pues la población a 
alimentar es absolutamente superior a la de 
los tiempos antiguos. Los pocos productos agrí-
colas que se cultivan en el valle de Aravá y en 
las grandes extensiones del desierto del Né-
guev se completan con importaciones–las en-
señanzas rabínicas dicen que el mandamiento 
solo es aplicable a la zona donde se asentaron 

los antiguos israelitas tras regresar de la escla-
vitud egipcia. 

En el pasado, la agricultura palestina des-
empeñaba, en este período, un papel funda-
mental. Sin embargo, disminuirá el volumen de 
importación por la grave situación de seguridad. 
A causa de esto, entran en juego Reino Unido, 
Bélgica, Francia, España y sobre todo Jordania. 
En agosto, el ministro de Agricultura y Desarrollo 
Rural, Oded Forer, firmó un acuerdo comercial 
con su homólogo jordano, Mohammad Daoudi-
yeh. Se espera que las importaciones jordanas 
permitan mantener los precios bajos. 

El mandamiento del shemitah se aplica 
también a los viñedos y olivares, pues la ley ra-
bínica prohíbe plantar, arar y podar árboles, así 
como desmalezar, abonar, afinar, regar, entre 
otras actividades agrícolas. Los productos que 
crecen por sí solos, como los frutos secos y las 
bayas, pueden comerse, pero no venderse ni 
utilizarse como alimento para animales. Todo 
jardinero aficionado se enfrenta también a es-
tas y muchas otras normas. 

Pese a esto, es de esperar que esta instruc-
ción bíblica de dejar descansar la tierra se sus-
tente en una verdad mucho más amplia. Al final 
del año de shemitah, todas las deudas son cance-
ladas (Dt. 15:1-2) y, no menos importante, se si-
gue con seriedad la instrucción de Éxodo 23:11: 
“…para que la gente pobre del pueblo obtenga 
de ella su alimento, y para que los animales del 
campo se coman lo que la gente deje”. Sin embar-
go, durante el año de reposo, no debe desperdi-
ciarse la fruta. Un propietario de una bodega co-
mentó: “Cuando nuestros racimos de uva están 
maduros, informamos a la gente a través de Fa-
cebook. Cualquiera puede venir a recoger un po-
co de nuestras vides de forma gratuita”.  

EN 

AGRICULTURA 

El séptimo año la 
dejarás libre 
El año shemitah (año sabático) es uno de los mandamientos del Antiguo 
Testamento. En la primera semana de septiembre de 2021, comenzó el 
año judío 5782. Un año de descanso, donde Israel se enfrentará a los retos 
que esto implica en materia de agricultura.



Los fariseos  
y el judaísmo  
rabínico 

 
Por Fredi Winkler El judaísmo actual está dominado por la 

rama ortodoxa y rabínica, sobre todo en Israel, 
donde, podríamos decir, tiene el monopolio reli-
gioso, aunque existen también otras corrientes. 
A diferencia de Israel, Estados Unidos cuenta 
con una minoría de ortodoxos, siendo en su 
mayoría judíos conservadores y reformistas. Es-
te asunto provoca cada vez más tensiones entre 
los judíos de ambas naciones. 

Algo similar ocurría en la época de Jesús, 
donde había al menos tres corrientes: los farise-
os y saduceos, de los que habla el Nuevo Testa-
mento, y los esenios, los cuales curiosamente 
no son mencionados en este. 

Los saduceos 

Supuestamente, el término saduceo pro-
viene del sumo sacerdote de los tiempos del 
rey David, Sadoc. Su descendencia tenía el pri-
vilegio de ejercer como sumo sacerdotes. Sin 
embargo, los saduceos del primer siglo se pre-
ocupaban tan solo en defender sus privilegios, 
desechando el oficio sacerdotal y de enseñan-
za que Dios les había dado (véase Hechos 
23:8). A causa de este descuido, surgen los fa-
riseos: hombres que sin tener descendencia 
sacerdotal asumieron el ministerio de la ense-
ñanza, surgiendo a partir de allí el cargo de 
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rabino. A pesar de esto, después de la destruc-
ción del Templo de Jerusalén, los sacerdotes 
perdieron relevancia. 

Por lo tanto, el judaísmo rabínico actual no 
se basa en un cargo heredado por las familias 
sacerdotales. Por otra parte, las familias sacer-
dotales son las únicas en el pueblo de Israel que 
todavía guardan registro de su linaje, pues son 
los únicos con la autoridad de pronunciar la 
bendición aaronita en las sinagogas. 

Los esenios 

Es bastante peculiar que los esenios no se-
an mencionados en el Nuevo Testamento. Hoy 
sabemos que se trataba de un movimiento in-
fluyente en el judaísmo del siglo I, que no solo 
estaban en Qumrán. El nombre esenio es la for-
ma griega de la palabra hebrea chassidim: ‘fiel’ 
o ‘piadoso’. Sin embargo, ellos se autodenomi-
naban “hijos de la luz”. 

Algunos comentaristas afirman que en Lu-
cas 16:1-13, en la parábola del mayordomo in-
justo, Jesús se refirió a los esenios: “Y alabó el 
amo al mayordomo malo por haber hecho sa-
gazmente; porque los hijos de este siglo son más 
sagaces en el trato con sus semejantes que los hi-
jos de luz” (v. 8). 

¿A quiénes tenía en mente Jesús cuando 
dijo “hijos de la luz”? Es probable que no se 
haya referido de esa manera a sus discípulos–
es obvio que pensaba en otras personas, reco-
nocibles por los demás. Los esenios eran cono-
cidos por aislarse y apartarse todo lo posible 

de la “la riqueza mundana”. Por lo tan-
to, parece lógico 

que estuviese refiriéndose a ellos. El dinero 
puede ser la raíz del mal, pero también una 
fuente de bendición; esto es lo que Jesús quiso 
enseñar con la parábola. 

Diferentes agrupaciones 
esenias 

Se solía pensar que los esenios se encon-
traban tan solo en Qumrán, pero ahora sabe-
mos que tenían representación en todo el pue-
blo. Podemos suponer además que los primeros 
seguidores de Jesús procedieron de estos círcu-
los. Las Escrituras dicen del sacerdote Zacarías, 
el padre de Juan el Bautista, y de su esposa Eli-
sabet: “Ambos eran justos delante de Dios, y an-
daban irreprensibles en todos los mandamientos 
y ordenanzas del Señor” (Lc. 1:6). No dice que 
pertenecieran a los saduceos, aunque Zacarías 
era sacerdote, ni que vivieran según los estatu-
tos de los fariseos, sino tan solo que caminaban 
según los estatutos del Señor, algo muy aplica-
ble a los esenios, los “fieles”. 

En Hechos 6:7 leemos: “Y crecía la palabra 
del Señor, y el número de los discípulos se multi-
plicaba grandemente en Jerusalén; también 
muchos de los sacerdotes obedecían a la fe”. Es-
te versículo, que generalmente recibe poca 
atención, es de gran importancia. En Jerusalén, 
entre los sacerdotes considerados saduceos, 
había muchos que no se conformaban con el 
sistema y simpatizaban en secreto con Jesús. 
Al parecer, muchos de ellos fueron más tarde 
sus seguidores. 

¿Por qué solo sobrevivió el 
fariseísmo? 

La secta de los fariseos ya dominaba el ju-
daísmo de la época. Como ya se ha dicho, con la 
destrucción del Templo, el sacerdocio perdió de-
finitivamente su importancia y los fariseos asu-
mieron el liderazgo religioso. Un gran número 
de antiguos sacerdotes, quienes probablemente 

simpatizaban con los esenios, aceptaron pos-
teriormente la fe en Jesús, como supo-

nemos por el pasaje de Hechos 
6:7. Sin embargo, ¿qué pasó 

con los esenios no creyen-
tes?, ¿ha sobrevivido algo 

del judaísmo esenio? 
Hasta 1986, la res-

puesta era no. Sin 
embargo, ese 

año, el Dr. Solo-
mon Schech-

ter, de la Universidad de Cambridge, hizo un 
sensacional hallazgo en la sinagoga Ben Ezra 
de El Cairo. 

Los judíos acostumbran a no desechar nin-
gún manuscrito, por más gastado que se en-
cuentre, que tenga escrito el nombre sagrado 
de Dios (Yahvé), por lo que los guardan en un 
lugar acondicionado llamado genizá. El equipo 
del Dr. Schechter encontró en la genizá de El 
Cairo unos 193,000 manuscritos y documentos, 
que curiosamente se encontrarían más tarde, 
en 1946, en Qumrán, cerca del mar Muerto. 

Los caraítas 

La sinagoga Ben Ezra de El Cairo no es 
una sinagoga común y corriente, sino que 
pertenece a los caraítas, un grupo singular 
dentro del judaísmo. El nombre caraíta (o ka-
raíta) proviene de la palabra hebrea kore: ‘lec-
tura de la palabra escrita’. 

¿Qué tienen de especial los caraítas? Ellos 
reconocen la autoridad divina tan solo en los 
escritos del Antiguo Testamento, a los cuales 
subordinan todas las obras posteriores. Podría-
mos considerarlos como los “protestantes del 
judaísmo”, en un paralelismo con los reforma-
dores, quienes solo consideraban las Sagradas 
Escrituras como inspiradas por Dios y suficien-
tes en sí mismas. En la actualidad, hay unos 
40,000 caraítas en Israel; sin embargo, no se les 
reconoce oficialmente como judíos de pleno 
derecho: los judíos ortodoxos determinan 
quién es judío y quién no. Para ellos, solo aque-
llos que reconocen el Talmud como única auto-
ridad divina, son realmente judío. 

Cuando se trata de un matrimonio mixto 
entre caraítas y otras ramas del judaísmo, los 
caraítas deben “convertirse” primero al judaís-
mo si quieren que sus hijos sean reconocidos 
como judíos de pleno derecho. Por cierto, esto 
también se aplica a los judíos etíopes y de 
otros países de origen que no conocían el Tal-
mud en absoluto. 

El material escrito encontrado en El Cairo, 
hace suponer que los caraítas son un remanen-
te de los esenios. Además de Egipto, los caraítas 
vivían en la península de Crimea y otras regio-
nes de Rusia. En la época del Segundo Templo, 
había una colonia griega en Crimea, que incluso 
entonces tenía una población judía. Es de supo-
ner que entre ellos se encontraban los esenios, 
los cuales conservaron en parte sus tradiciones 
hasta nuestros días. Así que podríamos decir 
que algo del judaísmo esenio ha permanecido.

19Noticias de Israel
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De Marcus Hoch, rabino 
en Lehe, Bremen, década 
de 18302. 

En mis primeros años como docente fui un 
ferviente seguidor del judaísmo rabínico, muy 
popular en aquella época. Trataba de cumplir 
las obras de la Ley hasta el cansancio, para vivir 
una vida pura y santa ante mi Dios. Desde pe-
queño entendí que el pecado era abominable 
para Dios. Los truenos del Sinaí resonaban en 
mi conciencia. Ya en aquel entonces me abru-
maban las impactantes palabras dichas por el 
Todopoderoso: “Maldito sea quien no practique 
fielmente las palabras de esta ley” (Dt. 27:26; 
NVI). Mi corazón tenía marcado a fuego el si-
guiente veredicto: “¡Dios es un Dios santo! Dios 
es un Dios justo, que aborrece el pecado y en 
cuya presencia solo pueden estar los puros de 
corazón, los que están libres de pecado y viven 
para Él”. Sin embargo, por mucho que luchaba, 
no encontraba la paz. La frescura que anhelaba 
para mi alma estaba demasiado lejos. 

Me adentré en el enmarañado laberinto de 
las argucias rabínicas, me enredé con una cade-
na de miles de diminutos eslabones, tratando 
con tenacidad de iluminarme en este o aquel 
asunto, pero solo me adentraba más en el labe-
rinto, transitando por corredores oscuros. Con el 
tiempo, el esfuerzo se convirtió en angustia. El 
ardiente celo de mi juventud –¡por desgracia se 
trataba de un celo ciego!– se enfriaba cada vez 
más, y entendí que las palabras de los rabinos 
antiguos y de los más recientes no estaban a la 
altura de la santísima Palabra de Dios. Que la 
convicción que tenían acerca de que su camino 
los llevaría a la verdad era una creencia vacía. 

Tenía unos veinticinco años cuando, con do-
lor, me di cuenta de esto. Sentí que ya no pisaba 

tierra firme, que no había nada que me sostu-
viera. Me encontré rodeado de un montón de 
ruinas, con el corazón destrozado, a punto de 
agonizar ante la muerte. Por aquel entonces 
ejercía mi docencia en una ciudad alemana, 
donde tenía una buena veintena de alumnos a 
mi cargo, y a los que debía convertir en israelitas 
de bien. Entre otras cosas, los sabbat ofrecía con-
ferencias públicas sobre las Sagradas Escrituras 
hebreas. Pero entonces me encontré en una po-
sición terrible: debía predicar y defender lo que 
mi corazón rechazaba. Ya no quería ocultar mi 
conflicto interior, de hecho, me era imposible. 

En aquella época me reunía con algunos 
hombres que se autodenominaban cristianos, 
con el fin de discutir algunos temas científicos, 
aunque, por momentos, hablábamos sobre el 
Antiguo Testamento. Algunos de ellos eran es-
tudiantes de teología, otros, profesores. Solían 
atacar de manera atroz la Palabra de Dios reve-
lada. A través de ellos conocí el método exegé-
tico histórico-crítico de los teólogos De Wette, 
Eichhorn y Dinter, entre otros. Bajo su influencia 
me convertí en un racionalista y ferviente de-
fensor del judaísmo “moderno”. “¡Hemos sido 
engañados!”, anuncié a mi gente, “¡terriblemen-
te engañados! El Talmud y los Poskim [interpre-
taciones rabínicas prácticas de la Ley] están lle-
nos de errores”. Pese a esto, mi corazón seguía 
atormentado. La situación incluso se agravó. Yo 
no era libre. Creí haberme librado de las cade-
nas de superstición que me mantuvieron cauti-
vo hasta ese entonces, empero, solo las había 
cambiado por grilletes de incredulidad, forjados 
por manos blasfemas, por necios que declaran: 
“¡no hay Dios!”. 

Cuando volví a considerar todas estas su-
puestas contradicciones bíblicas y la obra de 

Un celoso adepto del 
judaísmo rabínico 
encuentra a Cristo
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estos hombres impíos, me estremecí y comencé 
a luchar contra estos descarados negadores de 
Dios. Sin embargo, no tenía idea de qué armas 
me llevarían a la victoria, por lo que me encon-
traba en desventaja. Me sentía preso, jadeando 
por el aliento de vida. Ansiaba la liberación. Es-
peraba que el misterio fuese aclarado, pero 
¿dónde estaba la mano que me guiaría hacia 
un puerto de paz? Busqué ser iluminado por los 
escritos de los hombres, pero todo resultó en 
una mayor oscuridad. Mi alma reseca y agoni-
zante no encontró el agua de la vida en estas 
fuentes agrietadas.  

A veces me tiraba en el suelo durante toda 
la noche, castigando mi cuerpo, lloraba y me 
consumía por el anhelo de conocer la verdad. 
Cuando los ancianos judíos se enteraron de mis 
mortificaciones, me consideraron un santo, 
mientras que los judíos modernos me decían: 
“No seas tan estúpido”. Fueron años de miedo y 
angustia, donde a menudo me encontraba al 
borde de la desesperación.  

Solo la gracia y la misericordia de Dios, a 
quien todavía no conocía, me sostuvieron en 
aquel tiempo. La mano del poderoso Dios que 
había hecho un pacto con mis antepasados, es-
taba sobre mí, y fue su amor eterno el que me 
guardó de perecer. Abandoné mis vínculos cer-
canos y me quedé solo la mayor parte del 
tiempo. […] Las especulaciones humanas lle-
naban mi cabeza, mientras mi corazón perma-
necía vacío […]. 

[En Bremen] escuché por primera vez un 
poderoso testimonio de la enseñanza cristiana. 
Mi corazón se resistió, el suelo ardió bajo mis 
pies y entonces corrí, decidido a no volver jamás. 
Sin embargo, las palabras que había escuchado 
se clavaron como espinas en mi corazón. Isaías 
53, así como otros pasajes de la Ley y los Profe-
tas, eran demasiado fuertes como para olvidar-
los o ignorarlos. Una tormenta de dudas y cues-
tionamientos se desencadenaron en mí: ¿y si eso 
era cierto?, ¿si los cristianos tenían razón? Estos 
pensamientos no me abandonaban. 

Después de algunas semanas, no pude so-
portarlo más. Anhelaba tanto la verdad que creí 
que la recibiría a través de la fuente de toda ver-
dad, las Escrituras. Así que empecé a leer el Nue-
vo Testamento y a compararlo con el Antiguo. La 
Biblia se me abrió de una forma maravillosa. Ca-
da vez descubría más acerca del gran misterio 
de la salvación. Discernía una voz que me llama-
ba a través de las palabras del Antiguo Testa-
mento. Oía la voz de Dios por medio de Moisés y 

los profetas. Decía: “Jesucristo crucificado es el 
verdadero Mesías, el verdadero Redentor, cuyo 
nombre es Yahvéh-Tsidkenu (Jeremías 23:5-6), el 
Señor de justicia”. El estudio de Hechos 9 [la con-
versión de Saulo de Tarso] fue una experiencia 
reveladora. Después de mucha lucha y ferviente 
oración, comprendí que Jesús es la fuente de la 
salvación y la vida eterna para todos los que se 
dejan limpiar la culpa y la inmundicia del peca-
do a través de Su sangre eficaz, de manera que 
puedan decir a Dios “Abba, Padre” a través de Él. 
Entendí que la fe en el Dios Trino es la victoria 
que conquistó el mundo. 

No podía callar, ¡mi corazón estaba tan lleno 
de todo esto! Gustaba de la amistad de Dios, es-
taba lleno de alegría al exclamar: “¡mi Redentor 
vive!”. Se lo contaba a mis estudiantes, hablaba 
de ello a las familias judías. En voz alta y pública-
mente ensalcé el firme fundamento de mi espe-
ranza, la gloriosa promesa que el Dios del pacto 
me había asegurado con su boca: “¡Ten buen áni-
mo! Todos tus pecados te son perdonados, tu 
deuda está pagada y cancelada por la grande y 
única expiación válida, por el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo”. 

Hasta aquí el relato autobiográfico de 
Marcus Hoch.  

Marcus Hoch nació el 12 de enero de 1812 
en Neubruck (Posen, Reino de Prusia), donde su 
padre ejercía de rabino. Siendo aún muy joven, 
fue enviado a una escuela para aprender la len-
gua hebrea, la cual dominaba a los tempranos 
ocho años. Más tarde estudió el Talmud. En 1835 
se trasladó a Lehe, cerca de Bremerhaven, don-
de ejerció como rabino. Una ardiente sed por la 
verdad y el estudio serio del Antiguo y Nuevo 
Testamento hicieron que encontrara finalmente 
al Salvador. 

En 1838 se congregó oficialmente en una 
iglesia cristiana; el 9 de diciembre de 1839 fue 
bautizado por Ludwig Müller3. Su confesión de 
Cristo llevó a sus familiares a distanciarse de él, 
y sus antiguos amigos de la comunidad judía se 
convirtieron en enemigos acérrimos. A pesar de 
ello, el Salvador era para él más que padre, ma-
dre, hermanos, hermanas o amigos. Con serie-
dad y sin descanso proclamó al Mesías a su 
propio pueblo. Viajó por todo el norte de Ale-
mania predicando la cruz a los judíos, bajo mu-
chas dificultades, privaciones, peligros y perse-
cuciones. 

En 1845 emigró a Estados Unidos para llevar 
a cabo su ministerio misionero entre los judíos de 
Nueva York y Filadelfia. Se le conocía entonces co-

mo John Neander, nombre que adoptó en su bau-
tismo (Neander significa ‘hombre nuevo’). 

En 1846 fue ordenado evangelista por la 
Iglesia Reformada Holandesa. Ese mismo año se 
casó con Susanne Dobler, oriunda de Baltimore. 
En 1853 fundó la Primera Iglesia Presbiteriana 
Alemana en Brooklyn, a la que sirvió fielmente 
como pastor hasta que fue llamado a la gloria 
eterna el 6 de noviembre de 1885. 

Cuando Joseph Schereschewsky4 llegó a 
Nueva York en 1854, llevaba consigo cartas de 
recomendación para Neander. Neander fue uno 
de los varios judíos cristianos que habían dado 
testimonio de su fe a Schereschewsky, guiándolo 
a Cristo.5  

Neander era, sin duda, un hombre excepcio-
nal. Conocía de memoria gran parte de la Biblia 
hebrea y estaba bien versado en el Talmud. Era 
en todo sentido un experto en teología judía. Al 
igual que el apóstol Pablo, tenía un amor ardien-
te por sus hermanos según la carne. Se apenó 
mucho por el “velo” que cubría sus ojos (2 Corin-
tios 3:16). 

No sabemos cuántas personas llevó al Me-
sías, pero lo que sí sabemos es que sus herma-
nos y hermanas en Estados Unidos lo tenían en 
alta estima por su piedad, conocimiento y bon-
dad. Era un predicador hábil y elocuente, tenía 
un intelecto apasionado que cautivaba a sus 
oyentes, los convencía de la verdad y los ganaba 
para Cristo–era un verdadero pastor para su 
congregación. No escatimaba esfuerzos ni sacri-
ficios por el bien de los creyentes. Los llamaba 
“mis hijos”, y efectivamente, era un padre espiri-
tual para ellos. 

Era muy amable y tenía un gran corazón 
para con los pobres. Su fe era profunda y pura. 

El 10 de noviembre de 1885 asistieron a su 
funeral más de dos mil personas. Le precedieron 
en la eternidad su querida esposa, con la que lle-
vaba 24 años de matrimonio, y dos de los cinco 
hijos que el Señor les había dado. 
2 Usado con permiso de Messianic Good News, 

Johannesburgo, Sudáfrica, <messianicgood-
news.org>. Este artículo es la continuación de 
la breve biografía escrita por John G. Hehr 
publicada en el número de octubre de 1925 
del periódico Zions Freund. Se trata de una 
versión revisada de la traducción al inglés de 
Rivkah Nessim. 

3 The Jewish Chronicle, vol. 2, n º 1, julio de 
1845, p. 22. 

4 El nombre completo es Samuel Isaac Joseph 
Schereschevsky; fue posteriormente obispo 
anglicano de Shanghai y tradujo la Biblia al 
chino mandarín. 

5 The Sheperd of Israel, vol. 3, n º 5, enero de 
1923.
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Los 
hospitales 
inteligentes 

de Israel 
Aunque Israel es un país pequeño, se 

enfrenta a numerosos retos. Entre ellos es-
tá, no solo el terror y la guerra, sino tam-
bién la acogida de inmigrantes. Los judíos 
que hacen de Israel su hogar, aceleran el ya 
de por si rápido crecimiento demográfico 
del país. Los sectores económicos y el mer-
cado laboral deben adaptarse a este des-
arrollo, por ejemplo, en la construcción de 
nuevas guarderías y escuelas, en un mayor 
suministro de alimentos y en un servicio de 
salud más abarcador. En comparación con 
los demás miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE), Israel no está bien posicionado 
en el sector sanitario: su crecimiento de-
mográfico supera la capacidad hospitalaria. 
Sin embargo, la nación judía compensa es-
te hueco con soluciones inteligentes. La re-
vista Newsweek incluyó cuatro hospitales 
israelíes en la lista de los “mejores hospita-
les inteligentes del mundo”, de un total de 
250. El Centro Médico Sheba de Tel HaSho-
mer ocupa el puesto 13, el Sourasky de Tel 
Aviv el lugar 84 y el renombrado Hadassah 
de Jerusalén, el 196. Más abajo en la lista, 
en el puesto 215, se encuentra el Rabin, co-
nocido por muchos como el Hospital Bei-
linson. La revista recabó información sobre 
una amplia gama de áreas, prestando es-
pecial atención a las “…adaptaciones que 
permiten un mejor trato y seguridad a los 
pacientes con COVID-19”. Más allá de esto, 
Israel es un país renombrado en el área de 
innovación y tecnología médica de avanza-
da. La alta tecnología hospitalaria “inteli-
gente” es uno de los sectores de mayor cre-
cimiento económico. Se calcula que termi-
nará el 2021 con un valor de mercado de 
35,000 millones de dólares, y que, según 
las estimaciones de los expertos, rondará 
los 83,000 millones en 2026. 

AN

Israel es considerado un forjador de ideas. 
Deberíamos alabar más a menudo los aportes a 
la humanidad que esta nación hace, por medio 
de sus innovaciones, a una amplia variedad de 
sectores. Dicho esto, no podemos ignorar su la-
do sombrío, como en el caso de los 
drones, donde su eficiencia 
radica tanto en salvar vi-
das como en quitarlas. 
Asimismo, existe otra ra-
ma tecnológica destaca-
ble: la creación de progra-
mas espías. Desde hace algún 
tiempo, Israel es noticia en es-
te contexto. Aunque el grupo 
empresarial israelí NSO dice per-
seguir, con su programa Pegasus, 
la “misión de salvar vidas”, muchos 
expertos aseguran que se trata del pe-
or programa malicioso para teléfonos móvi-
les, por lo que debería ser considerado como un 
arma cibernética. Sin duda, su utilización en ca-
sos de terrorismo o delincuencia organizada 
puede aportar soluciones, pero no podemos 
negar la otra cara de la moneda. Aunque NSO in-

siste en que el uso de este programa espía es 
exclusivo para agencias gubernamentales, las 
investigaciones indican que regímenes autori-
tarios de todo tipo cuentan con este tipo de 
tecnología para vigilar a sus rivales políticos, lí-

deres de la oposición, periodistas, acti-
vistas de derechos humanos y otras 

entidades. La investigación des-
encadenó un escándalo que 

vincula la alta tecnología is-
raelí con regímenes que rea-
lizan prácticas totalitarias. 
También hay vínculos evi-
dentes con el asesinato del 
periodista Yamal Jashogyi, 

quien criticaba al régi-
men saudí. Muchos paí-
ses, especialmente 
Francia y Alemania, se 

horrorizaron, poniéndose en alerta máxi-
ma. Por el momento, las autoridades estatales 
israelíes se comprometen a aumentar la vigi-
lancia sobre el posible uso indebido del progra-
ma espía. 

AN

Tecnología de avanzada 
israelí y programas espías
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Israel ofreció la construcción de este gran 
proyecto portuario a una empresa china, pro-
vocando con esto el desagrado de Estados Uni-
dos; pues no solo está en juego la hegemonía 
económica, sino que el país norteamericano 
alega que la proximidad que tiene el lugar de 
operación, en la ciudad portuaria israelí de 
Haifa, con las instalaciones militares estadou-
nidenses, podría facilitar el espionaje chino. 
Durante años, la presencia china en la econo-
mía israelí ha sido un tema candente. Las acti-
vidades económicas de este régimen no hu-
manitario se sujetan a sus propios intereses 

políticos. El contrato para la administración del 
nuevo puerto de Haifa, recientemente inaugu-
rado, fue firmado en 2015 con la empresa es-
tatal china Shanghai International Port Group. 
La concesión del puerto a esta empresa, du-
rante veinticinco años –un período de tiempo 
exagerado para las circunstancias que vive Is-
rael– provoca aún más enfado. Durante la ad-
ministración, la nueva ministra de transporte, 
Merav Michaeli, destacó que la avanzada in-
fraestructura y tecnología integrada del puer-
to permitirán atracar con rapidez grandes bu-
ques con capacidad para 18,000 o más conte-

nedores, lo que aumentará en gran medida el 
volumen anual de manipulación de las anti-
guas instalaciones portuarias (1,460,000 con-
tenedores). En el momento de su inaugura-
ción, en septiembre de 2021, se contaba con 
una capacidad anual de 800,000 contenedo-
res, cifra que se espera duplicar en un año. El 
puerto creará miles de nuevos puestos de tra-
bajo en Israel. Además, se calcula que el nuevo 
muelle aportará un volumen comercial adicio-
nal de 1,500 millones de séqueles a la econo-
mía israelí. 

AN

La importancia del nuevo 
puerto en Haifa

La historia judía en el espacio 
Hasta ahora, el único astronauta de nacionalidad israelí era Ilan Ramon. Su viaje al espacio fue noticia en todo el mundo a causa de que llevaba con él 

una Torá y otros objetos, la mayoría relacionados con la dolorosa historia judía durante la época nazi. El transbordador espacial en el que viajaba sufrió una 
tragedia, desintegrándose durante el ingreso a la atmósfera terrestre, por lo que estos objetos se perdieron para siempre. Ahora, otra pieza de la historia 
judía despegará de la Tierra: Eytan Stibbe, el próximo astronauta israelí, llevará en su vuelo espacial una antigua moneda de la época de la rebelión de Bar 
Kojba, según anunció recientemente la Autoridad de Antigüedades de Israel. El propio Stibbe declaró:  

En el viaje hacia la Estación Espacial Internacional quiero llevar objetos que tengan un significado especial y personal. Aunque, al mismo tiem-
po, tengo claro que debe haber algo entre esos objetos que simbolice la historia judía. Así que una moneda acuñada por los judíos de Judea du-
rante la rebelión contra el Imperio romano, entre el 132 y el 136 a. C., iniciará este viaje conmigo. Todavía puede leerse en ella: “Acuñada en 
el segundo año de la libertad de Israel”. 

Stibbe, junto a los expertos de la Autoridad de Antigüedades de Israel, dijo a la prensa que puede verse en la 
moneda una palmera y hojas de parra, los símbolos nacionales desde los tiempos bíblicos y con los que 
Stibbe tiene una conexión especial: “Para mí simbolizan al Instituto Volcani de Investigación 
Agrícola, donde mi padre realizó sus investigaciones”. 

AN
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Qumrán es un sitio arqueológico: fue en 
las cuevas de esta región que se descubrieron 
los conocidos rollos del mar Muerto, documen-
tos escritos singulares que sirven como testi-
monio de un período importante de la Tierra 
Santa. Estas valiosas escrituras no solo son de 
gran importancia para el judaísmo, sino que 
también son un testimonio inestimable de los 
primeros tiempos del cristianismo: los textos 
de estos 850 manuscritos fueron escritos entre 
el 250 a. C. y el 40 d. C. Se trata de miles de 
fragmentos y escrituras bien conservadas. Al-
gunas fueron grabadas en pergamino y papiro, 
aunque la mayoría de ellas son de pieles de 
animales, menos una que se encontró en una 
lámina de cobre. Todo este tesoro mantiene 
ocupado a un batallón de científicos. La tecno-
logía moderna ha ayudado muchas veces a re-
componer algunos fragmentos, a distinguir le-
tras descoloridas, a hacer visibles las correccio-
nes del texto o incluso a sacar conclusiones 
sobre los escribas. 

Sin embargo, los documentos escritos son 
solo unos de sus aspectos a destacar: los res-
tos estructurales siguen siendo un misterio. 
Los arqueólogos descubrieron cimientos de 
varias edificaciones de gran tamaño, entre 
ellos una torre y, al este de esta, un cemente-
rio con más de 1,000 sepulturas de diferentes 
épocas, aunque llama la atención que la gran 

mayoría de los sepultados sean hombres. 
También se descubrieron restos de cerámica, 
lo que indica que los edificios contaban con 
instalaciones funcionales en las que se alma-
cenaban suministros. Por supuesto, también 
se encontraron cisternas, pues sin el suminis-
tro de agua no sería posible, en un clima tan 
adverso, que la gente sobreviviera ni siquiera 
por un corto período de tiempo. 

Los arqueólogos suponen que en el siglo VIII 
o VII a. C. había una población dispersada sobre 
la región del mar Muerto. El uso anterior de los 
edificios descubiertos sigue en debate. Lo que sí 
es cierto es que pasaron por allí diferentes co-
munidades y que los daños causados por algu-
nos terremotos han sido reparados por sus 
miembros. Durante el período asmoneo se cons-
truyeron baños rituales de dimensiones sor-
prendentes, los cuales fueron destruidos en el 
período romano. Por otra parte, algunos arqueó-
logos de renombre aseguran que antes de esto, 
los esenios, una antigua comunidad judía, cuya 
presencia en Qumrán fue registrada por Flavio 
Josefo, mantenían aquí algo así como una co-
munidad monástica. Muchos investigadores es-
tán en desacuerdo, alegando que, si hubiera ha-
bido vida comunitaria, podrían verse las vivien-
das. Como respuesta se ha planteado la teoría 
de que las viviendas de este asentamiento po-
drían haberse hecho con materiales perecede-

ros, incapaces de mantenerse a lo largo de los 
siglos. Esto es muy posible en una comunidad 
ascética como la esenia. Empero, aún quedan 
preguntas: ¿por qué entonces se invirtió tanto 
esfuerzo en construir edificios públicos? 

El Dr. Daniel Vainstub, arqueólogo de la 
Universidad Ben-Gurión de Beerseba y del Mu-
seo de Israel en Jerusalén, publicó un artículo 
científico que plantea una teoría que, hasta el 
momento, no se había considerado: Qumrán no 
era un asentamiento permanente, sino un lu-
gar de peregrinación que los miembros de la 
comunidad visitaban una vez al año para reno-
var su pacto con Dios. Este tipo de reunión 
anual, y con este propósito, es mencionado en 
el pergamino de Damasco (uno de los rollos de 
Qumrán). Según Vainstub, el tamaño de los ba-
ños rituales y de las casas comunitarias solo 
tiene sentido si se albergaban en estas grandes 
multitudes. Por otra parte, interpreta de forma 
diferente a sus colegas el rol de una ventana de 
uno de los grandes almacenes o depósitos. Esta 
está colocada a una altura bastante baja, y los 
estantes adosados podrían indicar que se tra-
taba de un pasaplatos para repartir comida. En 
su opinión, no se pueden hallar restos de vi-
viendas que nunca existieron: los peregrinos 
visitaban esa zona para dormir al aire libre du-
rante su corta estadía allí. 

AN 

ARQUEOLOGÍA 

 

Qumrán, 
¿después de todo, 
era “solo” un lugar  
de peregrinación? 
Qumrán es un lugar muy especial en un pai-
saje único. Este valle de la orilla occidental 
del mar Muerto, sigue planteando muchas 
preguntas que han mantenido ocupado a 
los científicos durante décadas.
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Thomas Lieth 

Los judíos rechazaron a Jesús y 
no creyeron en el testimonio del 
Espíritu Santo durante el tiempo 
apostólico. Por esta razón, fueron 
“puestos aparte” por Dios. Note-
mos bien que no fueron desecha-
dos, pues, de ser así, el Señor hu-
biera quebrantado Su pacto. Los 
capítulos 9 al 11 de Romanos nos 
confirman que han sido apartados, 
tan solo por un momento, en la 
historia de la salvación. Dicho de 
otro modo, Dios otorgó una licen-
cia a Su mensajero, pero sin des-
pedirlo. Este lo rechazó y, como 
consecuencia, dejó que tomase su 
propio camino. Hasta el día de 
hoy, Israel no se ha arrepentido. 

A partir de allí, aumentaron 
los problemas en esta nación. En 
el año 37 d. C., ocurrieron las 
primeras expulsiones de judíos y 
cristianos bajo el emperador ro-
mano Calígula. Roma retomó el 
control sobre Judea en el año 44. 

Diez años más tarde, con Nerón 
como emperador, ocurrieron 
nuevos disturbios en Israel, pero 
en esta ocasión los judíos partici-
paron en las persecuciones con-
tra los cristianos. En el año 66 es-
talló la primera guerra judea-ro-
mana, después de que el 
procurador romano Gesio Floro 
robara dinero del tesoro del Tem-
plo, provocando una revuelta de 
parte del pueblo judío. En aquel 
tiempo, muchos judíos fueron 
crucificados por los romanos. 

El caos reinaba por doquier. 
Hubo saqueos y cesaron los sacri-
ficios en honor al emperador ro-
mano. Los zelotes, un grupo radi-
cal judío, ocuparon la Fortaleza 
Antonia, en Jerusalén, y Masada, 
en el desierto de Judea, con el fin 
de expulsar a los romanos. En el 
año 68, los romanos comenzaron 
su campaña contra Israel y con-
quistaron todo el país, salvo Ma-
sada y Jerusalén. En abril del 70, 
el ejército romano –se estima 

que eran unos 100,000 hom-
bres– había logrado abrirse cami-
no en medio de la fuerte resisten-
cia judía, a través de Galilea y Ju-
dea. Jerusalén fue sitiada y su 
población murió lentamente de 
hambre. Del lado judío, tres fac-
ciones combatían entre sí y se 
debilitaban mutuamente, siendo 
la más radical la de los zelotes. A 
raíz de la división interna, la si-
tuación se tornó catastrófica. La 
hambruna era tal que, para no 
morir de hambre, los judíos llega-
ron a comer de los cadáveres de 
sus propios hijos. El Señor Jesús 
había anunciado estos días, cua-
renta años antes, cuando lloró 
con gran amargura por Jerusalén 
(Lucas 19:42-44; 21:20-24). 

A pesar de que el general Ti-
to, quien comandaba al inmenso 
ejército romano, exigió en reite-
radas ocasiones la entrega volun-
taria de la ciudad, los sitiados se 
resistieron, creyendo que Dios 
nunca permitiría que la ciudad 
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PARTE 28 LA DESTRUCCIÓN DE  
JERUSALÉN Y DEL TEMPLO

Dios mismo vino al mundo en la persona de su Hijo para dar luz y salvación a los 
gentiles y gloria a su pueblo Israel.
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santa y el glorioso templo, la casa 
de Dios, cayeran en manos de ex-
tranjeros. Cuando rechazaron 
con insultos la última tentativa 
de Tito, este se deslindó de toda 
responsabilidad, pues los judíos 
habían elegido las consecuencias. 
Después de cinco meses de sitio, 
los romanos tomaron por asalto a 
Jerusalén. Fue arrasada y devora-
da por las llamas. Con impetuosi-
dad, los romanos destruyeron el 
Templo, a pesar de haber recibi-
do la expresa orden de preservar 
el edificio, por tratarse de una de 
las maravillas de la antigüedad. 

Apenas cuarenta años des-
pués de que Jesús hablara acerca 
del templo de Jerusalén, se cum-
plió su profecía: “¿Veis todo es-
to? De cierto os digo, que no 
quedará aquí piedra sobre pie-
dra, que no sea derribada” (Mt. 
24:2). Los judíos fueron expulsa-
dos, sus ciudades, destruidas, sus 
huertas, arrasadas, y sus pozos de 
agua, taponados con piedras. Se 
hizo todo lo posible para hacer 

de la tierra algo inhabitable, de 
manera que se quedaron allí me-
nos de 15,000 judíos. El resto se 
dispersó por todo el mundo. 

El antiguo historiador judío Jo-
sefo, testigo de los hechos, escri-
bió lo siguiente: 

Dos millones setecientas 
mil personas habían venido 
de todo el país a Jerusalén 
para la última fiesta de Pé-
saj. Por lo tanto, el número 
de muertos fue mayor que 
en cualquier otra catástrofe 
jamás provocada por hom-
bres o por Dios. Los roma-
nos mataron parte de ellos, 
y a los demás los tomaron 
cautivos. Había que trepar 
por encima de los cadáve-
res. Los romanos incendia-
ron toda la ciudad. Jerusa-
lén cayó exactamente a la 
hora en la cual se solían 
ofrecer los holocaustos. ¡Je-
rusalén fue el holocausto! 

 Guerra de los judíos, VI, 4, 5. 

Muchos siglos antes, Daniel 
había profetizado que el pueblo 
de un príncipe venidero des-
truiría la ciudad y el santuario 
(Daniel 9:26). 

Después de cuatro años, los 
romanos tomaron también la for-
taleza de Masada. Judea pasó a 
ser una provincia romana. Como 
Jerusalén y su templo estaban 
destruidos, se creó un nuevo cen-
tro espiritual en Jamnia. En el año 
132, los judíos, fortalecidos mili-
tarmente, se levantaron de nuevo 
contra los romanos, bajo el lide-
razgo de Bar Kojba. Muchos de 
los seguidores de Bar Kojba llega-
ron a proclamarlo el mesías, cre-
yendo que sería quien finalmente 
los libraría de los odiosos roma-
nos. Sin embargo, en el año 135, 
la revuelta fue aplastada bajo el 
Gobierno del emperador Adriano. 
Jerusalén fue devastada por se-
gunda vez, y los romanos la re-
nombraron como Aelia Capitoli-
na; con esto se quiso borrar todo 
antecedente judío. Por la misma 

Después de cuatro años 
de la conquista de 

Jerusalén, los romanos 
tomaron también la 

fortaleza de Masada. 
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razón, Judea pasó a llamarse Pa-
laestina. Los judíos fueron hechos 
esclavos, expulsándolos casi por 
completo de la Tierra Prometida 
por la que vivieron los patriarcas. 

Evidentemente, los judíos ha-
bían especulado mal. Pensaron 
que su Dios no permitiría que Je-
rusalén y el templo fuesen des-
truidos, ni dejaría que los deste-
rraran del país de sus padres. Sin 
embargo, no hacía mucho que 
ellos habían dado la espalda al Se-
ñor, al Dios de sus padres. ¿De 
qué Dios esperaban ayuda? 

Jerusalén, la ciudad de David, 
se convirtió en un montón de es-
combros. El Templo, donde Dios 
supo habitar en medio de Su pue-
blo, era ahora un lugar de desola-
ción (Miqueas 3:9-12 y Jeremías 
7:1-11). Siglos más tarde, los 
enemigos de Israel erigieron sus 
mezquitas en el antiguo lugar del 
Templo; un motivo de profundo 
dolor para muchos judíos hasta el 
día de hoy. Quizá estas mezqui-
tas sirvan como recordatorio de 
su trágico rechazo al Mesías. Los 
judíos, los embajadores de Dios 
en la Tierra, por los cuales las na-
ciones deberían conocer al único 
Dios verdadero, se habían trans-
formado en esclavos de las nacio-
nes paganas. ¿Era esta la victoria 
definitiva de satanás?, ¿Israel, Ju-
dá, y su Dios habían desapareci-
do?, ¡De ninguna manera! Es fas-
cinante ver y leer cómo el Señor 
teje los hilos de la historia. La 
conversión de Su pueblo ya esta-
ba prevista: “Porque muchos días 
estarán los hijos de Israel sin rey, 
sin príncipe, sin sacrificio, sin 
estatua, sin efod y sin terafines. 
Después volverán los hijos de Is-
rael, y buscarán a Jehová su Dios, 
y a David su rey; y temerán a Je-
hová y a su bondad en el fin de 
los días” (Os. 3:4-5; compárese 
con Deuteronomio 28:64 y Eze-
quiel 36:19-24). 

El segundo exilio comenzó en 
el 70 d. C., y tuvo dimensiones 

muchísimo más amplias que el 
primer exilio en Babilonia. Los 
romanos mataron centenares de 
miles de hombres y tomaron cau-
tivos un número similar a este, 
repartiéndolos hacia los cuatro 
puntos cardinales del mundo co-
nocido. De esta manera, se vol-
vió a cumplir otra profecía de 
manera exacta. Además, hasta el 
siglo IV, los judíos no podían ac-
ceder a Jerusalén. La práctica del 
judaísmo y la circuncisión habían 
sido prohibidas. Nada, absoluta-
mente nada, debía aludir a los ju-
díos. Empero, a pesar de su dis-
persión, el pueblo hebreo nunca 
perdió su identidad nacional, algo 
que también había sido predicho 
en las Escrituras (Números 23:9). 

Lo normal es que los pueblos 
desgastados y dispersados por las 
derrotas, contraigan matrimonios 
mixtos con pueblos vecinos y se-
an absorbidos por distintas cultu-
ras. Se dice que ningún pueblo es 
capaz de mantener su identidad 
durante más de 200 años de dis-
persión. Sin embargo, los judíos, 
aunque estaban repartidos por to-
do el mundo, mantuvieron su 
identidad durante casi 2,000 
años. Ya sea en Europa, Asia, 
América, África u Oceanía, este 
pueblo ha conservado su lengua, 
su cultura y su religión. 

A lo largo de los siglos, los ju-
díos fueron calificados como una 
secta, por lo que fueron privados 
de sus derechos civiles; asignán-
doles la culpa por la crucifixión 
de Cristo, la Iglesia se atribuyó la 
heredad espiritual de Israel. Pro-
clamaba que el pueblo judío ha-
bía perdido su derecho a existir y 
toda su herencia espiritual era 
ahora posesión de los cristianos. 
Alrededor del año 1000 d. C., los 
judíos comenzaron a ser perse-
guidos en todas partes. En 1096 
se declaró una Guerra Santa con-
tra ellos. Los judíos eran asesina-
dos si rehusaban someterse al 
bautismo cristiano, por otra par-

te, se les cobraban grandes im-
puestos para financiar las Cruza-
das. En 1306, los 100,000 judíos 
que vivían en Francia fueron pri-
vados de sus bienes y expulsados 
del país. Sus propiedades pasaron 
a manos de la corona. Al cabo de 
diez años pudieron regresar, aun-
que para ese entonces eran per-
seguidos por el fanatismo de los 
sacerdotes y sus seguidores. 

A mediados de 1350, la peste 
arrasó con la cuarta parte de la 
población europea, haciendo es-
tragos. Los judíos, sin embargo, 
tuvieron pocas pérdidas, quizá de-
bido a sus leyes de purificación. 
Por esta razón, no tardaron en de-
cir que habían sido ellos quienes 
introdujeron la peste, envenena-
do los pozos y los alimentos. Su-
frieron como consecuencia la tor-
tura y la hoguera. Dos mil judíos 
perecieron torturados e incinera-
dos en Estrasburgo. En 1560, fue-
ron desterrados de Praga, y unas 
tres mil casas de sus zonas resi-
denciales fueron incendiadas. Se 
les confiscaron bienes por un 
monto de más de cincuenta millo-
nes de coronas. España también 
adoptó una actitud hostil hacia es-
te pueblo durante siglos. La Igle-
sia católica española los persiguió, 
asesinó y exilió, mientras que la 
corona recogía sus bienes. La His-
toria relata detalles terribles acer-
ca de este calvario. 

Como último ejemplo, Alema-
nia se destacó de forma vergonzo-
sa entre 1933 y 1945. Alrededor 
de seis millones de judíos fueron 
asesinados diabólicamente, entre 
ellos, 1.5 millones de niños.  

El sufrimiento de este pueblo 
aún perdura. Mientras Israel no 
se arrepienta y acepte a su Mesí-
as, estas circunstancias no cam-
biarán (1 Tesalonicenses 2:15-
16; Jeremías 5:19). Pese a esto, 
nos acercamos, a pasos agiganta-
dos, al día en que este pueblo 
reconocerá y recibirá por fin a 
su Mesías.



Podría decir cuatro cosas sobre 
Pablo: en primer lugar, nadie expe-
rimentó una conversión y un llama-
do tan radical como él. En segundo 
lugar, nadie dio un testimonio tan 
radical de su vieja vida y su entrega 
a una nueva vida en Cristo. En ter-
cer lugar, nadie proclamó con más 
profundidad la gravedad del pecado 
y la perfección de la gracia. En cuar-
to lugar, nadie recibió en el Nuevo 
Testamento revelaciones tan radi-
cales como él. Seguramente sea por 
esto que lo llaman el “mayor procla-
mador de Cristo en el Nuevo Testa-
mento”– el número de sus cartas y 
el espacio que ocupa su obra en los 
Hechos de los apóstoles lo confir-
man. Mientras que los apóstoles lle-
vaban a cabo su ministerio, sobre 
todo entre los judíos, Pablo, el após-
tol a los gentiles, llegó a las naciones 
con el mensaje salvífico de Jesús. 
Fue “a todo el mundo…” (Mt. 28:15; 
16:15). Este simple hecho debería 

hacer que nos sentáramos para to-
mar nota (Colosenses 1:23). 

En este contexto, es notable 
que el Señor Jesús no dijera a Pe-
dro en el Evangelio de Juan (que 
en mi opinión es el evangelio de 
transición al mundo de las nacio-
nes): “Ve por todo el mundo”, sino 
“Apacienta mis ovejas” (Juan 21:16-
17). ¿Quiénes son entonces las 
ovejas de Jesús? Los creyentes del 
pueblo de Israel (Hebreos 13:20). 
Precisamente por esto, Pedro ejer-
ció su ministerio entre los judíos 
(Gálatas 2:9). Sus cartas están diri-
gidas a los judíos de la diáspora, y 
es a ellos que les presenta al Pastor 
(1 Pedro 2:25; 5:4). A diferencia de 
Pedro, Pablo se convirtió en el 
apóstol de las naciones. 

En el Antiguo Testamento en-
contramos una interesante refe-
rencia al respecto. Allí el Mesías, 
como siervo de Dios, dice: “Oíd-
me, costas, y escuchad, pueblos le-

janos. Jehová me llamó desde el 
vientre, desde las entrañas de mi 
madre tuvo mi nombre en memo-
ria […] [,] dice: Poco es para mí que 
tú seas mi siervo para levantar las 
tribus de Jacob, y para que restau-
res el remanente de Israel; también 
te di por luz de las naciones, para 
que seas mi salvación hasta lo pos-
trero de la tierra” (Is. 49:1, 6).  

Dos términos llaman la atención 
en este texto: costas y fin de la tierra. 

1. “¡Oídme, costas [iyim], y escu-
chad, pueblos lejanos”. Según el 
doctor Roger Liebi, este término 
hace referencia a Europa, sobre to-
do a la zona donde predicó el após-
tol Pablo. En primer lugar, este lu-
gar había sido preparado por Dios 
para la salvación. De ahí la petición 
del macedonio: “Y se le mostró a Pa-
blo una visión de noche: un varón 
macedonio estaba en pie, rogándole 
y diciendo: Pasa a Macedonia y ayú-
danos” (Hch. 16:9). 
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DOCTRINA 

El mensajero especial 
Reflexión acerca de la posición del apóstol Pablo en Gálatas 1:15-16: “Pero cuando 
agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, 
revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles…”.



2. “También te di por luz de las 
naciones [goyim], para que seas mi 
salvación hasta lo postrero de la 
tierra”. Este término se refiere a 
todas las demás naciones fuera de 
Europa, precisamente hasta los 
confines de la Tierra. Esta es la ra-
zón por la que el apóstol Pablo ci-
ta este versículo ante la resistencia 
de los judíos a escuchar el mensa-
je (Hechos 13:45-48). 

Por lo tanto, el orden es el si-
guiente: primero Israel a través del 
ministerio de los apóstoles a los ju-
díos; luego Europa, con la obra del 
apóstol Pablo; y, por último, el res-
to del mundo, con los misioneros 
europeos. Debido a las característi-
cas especiales y revelaciones que 
formaban parte del llamado de Pa-
blo, nadie fue más radicalmente 
perseguido y odiado que él. 

Tú también eres especial para 
Dios, aunque no tengas una voca-
ción paulina. Cuando Dios te creó, 
te hizo único. El Hijo de Dios tam-
bién pensó en ti cuando pagó el 
precio por la redención. Su revela-
ción para ti es exclusiva; tu conver-
sión es original. Dios también ha re-
velado a su Hijo en ti, así que la esfe-
ra de actividad en la que Él te ha 
colocado es muy especial y singular, 
aunque no siempre es fácil, ha sido 
elegida por Él para ti. Él te ha llama-
do a alcanzar el mundo que te ro-
dea. Por lo tanto, no olvides el pro-
pósito que Dios tiene contigo, el 
amor que quiere transmitir a través 
de ti, el fruto que quiere obrar a tra-
vés de tu persona y el camino por el 
que te está guiando. 

Un nuevo desarrollo  
 de la Iglesia 

No se trata de elevar las epísto-
las de Pablo por encima de las car-
tas de los demás apóstoles– cada 
palabra en la Biblia es revelada por 
Dios. Tampoco se trata de que solo 
los escritos paulinos son válidos 
para la Iglesia, pues toda la Escritu-
ra es inspirada por Dios (2 Timoteo 
3:16). El mismo Pablo testifica: 

“…todo es vuestro: sea Pablo, sea 
Apolos, sea Cefas…” (1 Co. 3:21-23). 
También exhorta: “La palabra de 
Cristo more en abundancia en vos-
 otros…” (Col. 3:16). Esta “palabra” 
fue compartida por los apóstoles 
por igual; Su Espíritu Santo los ins-
piró a todos (Juan 16:12-15). 

En sentido contrario, Pedro di-
jo acerca de Pablo: “…como tam-
bién nuestro amado hermano Pa-
blo, según la sabiduría que le ha si-
do dada, os ha escrito, casi en todas 
sus epístolas, hablando en ellas de 
estas cosas; entre las cuales hay al-
gunas difíciles de entender, las cua-
les los indoctos e inconstantes tuer-
cen, como también las otras Escri-
turas, para su propia perdición” (2 
Pedro 3:15-16). 

Pedro confirma de esta manera 
la comisión especial de Pablo, la 
sabiduría que le fue dada y las reve-
laciones especiales que recibió. A 
los judíos les resultaba muy difícil 
entender la enseñanza comple-
mentaria de Pablo: su mirada del 
Antiguo Testamento aún no había 
sido revelada; y como no entendie-
ron o no quisieron entender, tergi-
versaron sus palabras y lo rechaza-
ron. Por ejemplo, los corintios in-
tentaron establecer una oposición 
ideológica entre Pablo y Pedro (1 
Corintios 1:11-13); sin embargo, en 
los versículos ya mencionados 
queda claro que esto no contaba 
con la aprobación del Espíritu San-
to. Al margen de este hecho, pode-
mos descubrir, a través de una ho-

nesta observación, cómo Pablo co-
menzó una nueva etapa en el des-
arrollo de la Iglesia. Este apóstol tu-
vo revelaciones divinas que nadie 
más había recibido, las cuales in-
cluyen y abarcan todas las demás 
afirmaciones de la Escritura, añade 
mucho a ellas y conduce a verda-
des y dimensiones más profundas, 
hasta ahora desconocidas. Es por 
eso que sus cartas son de gran va-
lor para la Iglesia. 

Quien no estudie y no se inte-
riorice en la teología del apóstol 
Pablo, no entenderá todo el conse-
jo de Dios para la comunidad y, 
por lo tanto, para su persona. Por el 
contrario, quedará estancado en 
las afirmaciones de los evangelios. 
¡Esto no es lo que Dios quiere! No 
debemos atiborrarnos del aperiti-
vo, cuando aún nos espera un deli-
cioso plato principal. El Señor lla-
mó a Pablo para que creciéramos 
en la revelación de Su conocimien-
to y entendamos la profundidad de 
la esperanza a la cual nos ha llama-
do (Efesios 1:17-19). 

A través de las cartas del apóstol 
Pablo, Dios nos revela mucho más 
que los evangelios, algo que Jesús 
había indicado a sus apóstoles (Juan 
16:12-13); en este sentido, el apóstol 
Pablo ocupa un papel especial. 

La Carta a los Hebreos subraya: 
“Por tanto, dejando ya los rudimen-
tos de la doctrina de Cristo, vamos 
adelante a la perfección; no echan-
do otra vez el fundamento del arre-
pentimiento de obras muertas, de la 
fe en Dios, de la doctrina de bautis-
mos, de la imposición de manos, de 
la resurrección de los muertos y del 
juicio eterno” (He. 6:1-2). 

No hablamos de abandonar las 
enseñanzas de los evangelios, sino 
de no limitarnos tan solo a ellas, 
pues debemos dar un paso más pa-
ra crecer con plenitud, siendo esto 
posible únicamente a través de las 
enseñanzas apostólicas, en primer 
lugar, de las cartas de Pablo. Al res-
pecto, me gustaría que apliquemos 
a nuestra vida espiritual el mensaje 
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El orden es el siguiente:  
1 - Israel a través del 

ministerio de los apóstoles a 
los judíos;  

2 - Europa, con la obra del 
apóstol Pablo;  

3 - el resto del mundo, con los 
misioneros europeos.  



de Dios a Amasías: “El varón de 
Dios respondió: Jehová puede darte 
mucho más que esto” (2 Cró. 25:9). 

Busquemos los tesoros espiri-
tuales que tiene para nosotros el 
Señor Todopoderoso. También el 
Nuevo Testamento hace mención 
de esto: “Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiri-
tual en los lugares celestiales en 
Cristo” (Ef. 1:3). Esta bendición es-
piritual nos la da a conocer el Se-
ñor a través del apóstol Pablo. 

Es un milagro que Dios tomara 
a un hombre que se oponía con to-
das sus fuerzas a Cristo y lo utiliza-
ra para su obra– con Dios todo es 
posible. Las Escrituras dicen de Pa-
blo: “Aquel que en otro tiempo nos 
perseguía, ahora predica la fe que 
en otro tiempo asolaba” (Gá. 1:23). 
Consideremos algunos de los as-
pectos específicos de su llamado: 

• Pablo es el único apóstol cono-
cido como “apóstol de las naciones”. 

• Solo él habla del cuerpo 
de Cristo. 

• Es el único que enseña de la 
salvación por la gracia y no por las 
obras. Incluso se menciona a sí 
mismo como “administrador de la 
gracia de Dios” (Efesios 3:2; Roma-
nos 3:28; Gálatas 2:16; Tito 3:5). En 
una ocasión, alguien se refirió a Pa-
blo como “una fábrica de gracia” 
(compárese con Hechos 20:24). 
Aunque es verdad que Pedro y los 
demás apóstoles hablan también 
de la gracia (1 Pedro 3:18; 5:12), no 
lo hacen a la manera de Pablo, 
quien expone la teología de una 
gracia salvífica sin obras. 

• Pablo recibió los misterios 
más profundos del Nuevo Testa-

mento, es así que se veía a sí mis-
mo y a sus compañeros como “ad-
ministradores de los misterios de 
Dios” (1 Corintios 4:1). 

Algunas de sus revelaciones lle-
van a un pasado remoto, hacia an-
tes de la fundación del mundo, 
cuando no había creación ni tiem-
po, mientras que otras se extien-
den hacia el futuro, cuando Jesús 
devolverá el Reino al Padre y Dios 
será todo en todos (1 Corintios 
15:24-28; compárese con Efesios 
1:4-10, desde antes de la fundación 
del mundo hasta el cumplimiento 
de los tiempos). Es cierto que los 
otros apóstoles también nos con-
ducen a verdades profundas, pero 
ninguna de tanto alcance como Pa-
blo. Su evangelio, recibido de for-
ma especial por el Señor, comien-
za, estrictamente hablando, con su 
llamado en Hechos 9 y con la con-
versión de los primeros gentiles en 
Hechos 10 y 11. 

Pablo incluso dijo que estaba lla-
mado a dar el mensaje completo 
(Colosenses 1:25). La Biblia conclu-
ye con el libro de Apocalipsis, pero 
el canon de la historia de la salva-
ción, en lo que respecta a la Iglesia, 
se encuentra resumido en las ense-
ñanzas paulinas. Juan, de hecho, re-
cibió la revelación para los futuros 
eventos en esta tierra – juicio y ben-
dición– . Es por esto que, entre otras 
cosas, fue trasladado en el Espíritu 
al Cielo (Apocalipsis 4:1-2). Pablo, 
en cambio, recibiendo revelaciones 

sobre las bendiciones celestiales 
(Efesios 1:3 y ss.), fue arrebatado al 
tercer cielo (2 Corintios 12:1 y ss.). 
Pablo no dice “nos fue dada a nos-
otros”, sino “me fue dada esta gracia 
de anunciar entre los gentiles el 
evangelio de las inescrutables rique-
zas de Cristo…” (Ef. 3:8-9, negrita 
agregada). De la misma manera en 
la que él había sido “iluminado”. 

Pablo habla de un evangelio 
que le ha sido confiado (1Timoteo 
1:11; Tito 1:3). Expresa frases como 
“mi evangelio” (Romanos 2:16; 
16:25; 2 Timoteo 2:8), el “evangelio 
anunciado por mí” (Gálatas 1:11), 
el “evangelio que predico entre los 
gentiles” (Gálatas 2:2) o el “evange-
lio que os he predicado” (1 Corin-
tios 15:1). Enseña que este evange-
lio no es de carácter humano (Gá-
latas 1:11), no lo tomó de otros 
hombres (apóstoles), sino que le 
fue revelado por Dios o por Cristo 
mismo en una comisión especial 
(Gálatas 1:12, 16-17). 

Ni Pedro ni ningún judío con-
vertido enseñó a Pablo. Desde un 
principio estuvo libre de cualquier 
autoridad humana. El propio Jesu-
cristo le dio su encargo y fue su 
maestro. Su evangelio es, por lo 
tanto, más valioso que el mensaje 
profético del Antiguo Testamento o 
el de Juan el Bautista o las ense-
ñanzas de Jesús en los evangelios. 
Meditemos en estas verdades y de-
jemos, como María, que conmue-
van nuestro corazón (Lucas 2:19). 

Pablo y el Cristo 
ensalzado y glorificado 

Los doce apóstoles fueron lla-
mados por el Jesús humillado, 
mientras que Pablo lo fue por el 
Cristo exaltado y glorificado. Esta 
es la razón por la cual casi siempre 
lo menciona como “Cristo Jesús”, 
mientras que los demás hablan so-
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Debemos dar un paso más 
para crecer con plenitud.

Pablo es el único apóstol 
conocido como “apóstol 

de las naciones”.



bre todo de “Jesucristo”. Esto no se 
aplica a todo (por ejemplo, Gálatas 
1:12), ya que, después de todo, el 
Cristo glorificado sigue siendo el 
Hijo del Hombre que fue humilla-
do, por lo que nunca dejó de lado 
el nombre Jesús. Así también Saulo 
fue llamado por el Señor con las si-
guientes palabras: “Yo soy Jesús a 
quien persigues” (Hechos 9:5). Sin 
embargo, la mayoría de las declara-
ciones van en esta dirección, pues, 
como sabemos, las excepciones 
confirman la regla. 

Es así como casi todas las cartas 
de Pablo comienzan: “Pablo, siervo 
de Cristo Jesús, llamado a ser após-
tol, apartado para el evangelio de 
Dios” (Ro. 1:1, LBLA) Los otros escri-
tores (en su ministerio hacia los ju-
díos) comienzan en cambio men-

cionando al Señor como “Jesucris-
to” (Mateo 1:1; Marcos 1:1; Santiago 
1:1; 1 Pedro 1:1; 2 Pedro 1:1; Judas 
1:1). Supongo que esta diferencia es 
importante, pues todo lo inspirado 
por Dios tiene un sentido. 

Pablo conoció a Jesús desde el 
Cielo y sus declaraciones se dirigen 
sobre todo a lo celestial. Por ejem-
plo, con respecto a sí mismo y a la 
Iglesia, escribe: “Y el Señor me li-
brará de toda obra mala, y me pre-
servará para su reino celestial. A él 
sea gloria por los siglos de los siglos. 
Amén” (2 Ti. 4:18; compárese con 
Colosenses 1:5). El apóstol Pedro 
hizo lo mismo al hablar de nuestra 
herencia en los cielos (1 P. 1:4), 
después de todo, la Iglesia como 
cuerpo de Cristo está formada por 
judíos y gentiles, y en esto no hay 
separación. De todas formas, diría 

que Pablo lo lleva a un nivel más 
profundo (Efesios 2:6). Los otros 
doce apóstoles aún tienen la pro-
mesa de sentarse en doce tronos, 
una vez que el Señor instaure Su 
Reino en la Tierra (Mateo 19:28; 
Lucas 22:30). Y es evidente que esta 
visión los acompaña. 

Con la palabra Jesucristo se pre-
tende señalar al Hijo de Dios veni-
do “en carne”, mientras que con 
Cristo Jesús se hace referencia al 
Hijo de Dios venido “en el Espíri-
tu”– en la carne vino al mundo y a 
través del Espíritu Santo entró en 
nuestros corazones. 

Podemos encontrar más de 
ochenta veces en el Nuevo Testa-
mento la expresión “en Cristo”. Es-
tamos “en Cristo” por la obra del 
Padre (1 Corintios 1:30), fuimos 
crucificados, sepultados, resucita-
dos y sentados con Él en el Cielo 
(Efesios 2:6). La tarea del apóstol 
Pablo era revelar el ser “en Cristo”. 

Para Pablo, el Cristo exaltado y 
glorificado era la única fuente de 
revelación. Por eso insistió en que 
no conocíamos más a Cristo según 
la carne (2 Corintios 5:16). Muchos 
habrán dicho alguna vez: “Oh, si 
hubiera estado allí cuando Jesús vi-
vía en la tierra en aquel enton-
ces…”, pues nos olvidamos que 
hoy tenemos mucho más. William 
MacDonald escribe al respecto: 

Mientras que era posible 
conocer a Jesús como veci-
no en la aldea de Nazaret o 
como el Mesías terrenal, era 
otra cosa muy distinta co-
nocer al Cristo glorificado 
que actualmente está senta-
do a la derecha de Dios. Co-
nocemos al Señor Jesús hoy 
con mucha más precisión 
cuando se nos revela en la 
Palabra a través del Espíritu 
Santo, de lo que podían co-
nocerlo aquellos que lo juz-
gaban solo por su aparien-
cia humana, cuando vivía 
como hombre en la tierra. 

Pablo fue el único en recibir la 
revelación sobre el cuerpo, la Cabe-
za y el mensaje del Arrebatamiento, 
donde vemos de nuevo su enfoque 
celestial. Le fueron revelados cator-
ce misterios que hasta entonces ha-
bían estado completamente ocul-
tos– esto significa que tan solo en 
las cartas de Pablo podemos en-
contrar la cumbre de los secretos 
divinos más profundos. No contra-
dijo lo anterior, sino lo continuó 
con elementos necesarios para la 
Iglesia, como, por ejemplo, la ense-
ñanza de que los gentiles no esta-
ban bajo la ley mosaica. 

Pablo tenía un llamado espe-
cial para el rol singular de la Iglesia 
como cuerpo de Cristo. Él fue el 
“mensajero especial” para este co-
metido. La Iglesia es una nueva 
creación, una nueva persona, para 
quien la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas ha sido 
abolida (Efesios 2:15). Este mensa-
je fue dado exclusivamente a Pa-
blo; él mismo subrayó que le había 
sido entregada la mayordomía 
(administración) de la Iglesia de 
los gentiles (Efesios 3:2). Pedro era 
quien tenía la llave para abrir la 
puerta (Mateo 16:19), pero Pablo 
era el mayordomo. 

La palabra “mayordomía” o “ad-
ministración” hace referencia a la 
tarea de gestionar, planificar, orde-
nar y gobernar un hogar. Este hogar 
es la Iglesia. Aquí se hace visible un 
elemento importante en el ministe-
rio de Pablo: él era el administrador 
de la casa de Dios. Habiendo enten-
dido estas verdades, debemos te-
nerlo en cuenta y no descuidar su 
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Es un milagro que Dios tomara a 
un hombre que se oponía con 
todas sus fuerzas a Cristo y lo 

utilizara para su obra– con Dios 
todo es posible. 

Pedro era quien tenía la llave 
para abrir la puerta, pero Pablo 

era el mayordomo. 



mensaje para nosotros (compárese 
con 1 Corintios 4:1; 9:17). 

Un tema desatendido 
El Evangelio del Reino, procla-

mado en los cuatro evangelios, 
abarcaba la gracia y la ley. Este 
evangelio todavía tenía condicio-
nes. Aunque Pedro dijo en el Con-
cilio de Jerusalén: “Antes creemos 
que por la gracia del Señor Jesús se-
remos salvos, de igual modo que 
ellos” (Hechos 15:11), se refería a la 
liberación de los gentiles de la ley 
judía, no a Israel. En cambio, el 

evangelio de la gracia, predicado 
por Pablo (Hechos 20:24), solo co-
noce la gracia, separándose de las 
obras de la ley del Antiguo Testa-
mento (Romanos 6:14). Su evange-
lio es un regalo divino que es dado 
sin condiciones (Romanos 8:32; 1 
Corintios 2:12). Por eso lo llamó el 
“…glorioso evangelio del Dios ben-
dito, que a mí me ha sido encomen-
dado” (1 Ti. 1:11; en relación con 
los versículos anteriores, los cuales 
hablaban acerca de la ley). Pablo 
recibió la revelación de que la Igle-
sia, como nueva creación y cuerpo 
de Cristo, ya había sido elegida an-
tes de la fundación del mundo, es 
decir, cuando aún no existían las 
obras. Sin embargo, Pablo enfatizó 
la importancia de las buenas obras 
y la práctica de la santidad para los 
cristianos. Realmente hizo mucho 
hincapié en esto. 

Aunque estamos comprometi-
dos con toda la Biblia, no debemos 
descuidar la singular mayordomía 
que las epístolas de Pablo enseñan 
para la Iglesia. Si queremos dirigir a 
la congregación de manera ade-
cuada, según el Espíritu Santo, y 
desarrollarnos en lo espiritual, las 

epístolas paulinas tienen un valor 
especial y necesario para alcanzar 
estos objetivos. Johannes Ullmann 
lo dijo de la siguiente manera: 

Si comparáramos la Pa-
labra de Dios con un coro 
mixto, entonces Pablo no se 
limitó a cantar junto a los 
otros integrantes. No, él te-
nía un fragmento de la par-
titura compuesta especial-
mente para él. El composi-
tor más ingenioso de todos 
los tiempos lo pensó así. No 
cantaba con el coro, un 
cuarteto o un dúo, no, sino 
que siempre fue solista.  

A causa de estas revelaciones, 
Pablo fue muy humillado por Dios, 
permitiendo incluso que un men-
sajero de satanás lo golpeara (2 Co-
rintios 12:7). Esto no le ha ocurrido 
a ningún otro apóstol. Él mismo 
contó que pasó por grandes tribu-
laciones a causa de estas extraordi-
narias revelaciones para el cuerpo 
de Cristo– llevaba las marcas de Je-
sús en su cuerpo (2 Corintios 12:7; 
Colosenses 1:24; Gálatas 6:17). 

Pablo fue despreciado, menos-
preciado, perseguido, incompren-
dido y atormentado como ningún 
otro (con excepción de Jesús); to-
dos en Asia lo habían abandonado 
(2 Timoteo 1:15). Incluso muchos 
con los que había trabajado se ale-
jaron (2 Timoteo 4:10-11). A lo lar-
go de la historia de la Iglesia, sata-
nás quiso oscurecer las cartas de 
Pablo, puesto que estas son las que 
más luz arrojan. Nunca existió el 
peligro de poner las cartas de Pablo 
demasiado alto, pero siempre estu-
vo el peligro de colocar las cartas 
de los demás escritores bíblicos por 
encima de las suyas. 

Hay un doble intento satánico 
por impedir las cartas paulinas: de 
forma directa y brutal, mediante 
grandes hostilidades o ataques, in-
cluso desde sus propias filas; o de 
manera camuflada, disimulando 

piedad, al acusarlas de ser exage-
radas. Aunque el término “divi-
sión exagerada de las Escrituras” 
suene muy piadoso, es en realidad 
un rechazo a las profundas y con-
tinuas verdades que Dios nos ha 
dado. Esta advertencia con apa-
riencia de piedad puede interpre-
tarse también de otra manera: 
“No te tomes las Escrituras dema-
siado en serio; no exageres, no es 
tan importante, confórmate con lo 
que sabes y no profundices. Apé-
gate a los evangelios…”. 

Quien quiera en su congrega-
ción profundizar en el mensaje de 
la salvación divina, no debe limitar-
se tan solo a citar versículos bíblicos 
de Pablo, sino que es necesario es-
tudiar sus cartas en profundidad y 
orar por aquello que a Pablo le pre-
ocupaba: “…para que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
la gloria, os dé espíritu de sabiduría 
y de revelación en el conocimiento 
de él, alumbrando los ojos de vues-
tro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha 
llamado, y cuáles las riquezas de la 
gloria de su herencia en los santos, y 
cuál la supereminente grandeza de 
su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del po-
der de su fuerza” (Ef. 1:17-19). 

Michael Kotsch escribe sobre el 
valor de las epístolas apostólicas:  

En cierto modo, los tex-
tos de los apóstoles tienen 
una relevancia aún mayor 
para la Iglesia del Nuevo 
Testamento que los Evange-
lios, porque hablan concre-
tamente de su tiempo de 
salvación y de su situación 
cotidiana. Muchos detalles 
sobre la vida del cristiano y 
el comportamiento en la 
congregación solo se en-
cuentran en las cartas de Pa-
blo y no en los discursos de 
Cristo. Sin embargo, ambos 
no deben entenderse como 
opuestos, sino como el com-
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Pablo conoció a Jesús 
desde el Cielo y sus 

declaraciones se dirigen 
sobre todo a lo celestial.  



plemento previsto por Dios. 
Revista Gemeindegründung (“Plantación de 

iglesias”), 1/18, 34 º año, nº 133, p. 23. 

El teólogo Erich Sauer escribe 
sobre el apóstol a los gentiles:  

Pablo tuvo una impor-
tancia especial para la voca-
ción de la Iglesia. Fue, en 
términos de la historia de la 
Iglesia, a pesar de toda la 
estima que merecen los de-
más, “el primero después 
del Único”. Cristo era el 
Único, el fundamental, el 
incomparable, el insupera-
ble. Pablo fue el primero, el 
heraldo, el principal precur-
sor del Evangelio en los 
confines del mundo, el “pri-
mero” que se destacó en la 
obra de extender el Evange-
lio por todas las naciones. 

Sound Words (<soundwords. 
co.uk>) (“Palabras Saludables”) cita 
a Clifford Henry Brown, quien dijo 
respecto a las enseñanzas de Pablo: 

Me recuerda cuando de 
niño iba a la escuela domini-
cal y cuando estudiaba en la 
Escuela Dominical Interna-
cional, donde me dediqué 
seis meses al estudio del An-
tiguo Testamento, apren-
diendo la maravillosa histo-
ria de José en Egipto o David 
y el gigante, entre otras, y seis 
meses al estudio del Nuevo 
Testamento, donde aprendi-
mos la preciosa historia de la 
vida de nuestro bendito Se-
ñor. Fue precioso y doy gra-
cias a Dios por haberlo vivi-
do. […] Sin embargo, hay 
una cuestión: nunca analiza-
mos las epístolas de Pablo, 
excepto algunos versículos 
sacados de contexto con el 
fin de enseñar aspectos mo-
rales. No teníamos la menor 
idea de la gran importancia 

del ministerio encomendado 
a Pablo. La teología de Pablo 
ha sido descuidada. […] Dios 
le dio este ministerio espe-
cial, y ¡pobre de aquel que 
descuide a Pablo! Su vida es-
piritual se enflaquecerá y no 
tendrá comunión con la 
mente de Cristo. 

Por otra parte, Heinz Schuma-
cher observa:  

Una y otra vez se comete 
el error de colocar el mensaje 
del Jesús terrenal por encima 
de la enseñanza de Pablo. 
Suena tan piadoso y plausi-
ble decir: “Prefiero ceñirme a 
Cristo mismo que a Pablo y a 
los demás apóstoles”. Así 
que uno se detiene en los 
cuatro evangelios y quizá 
añada los capítulos 2 y 3 de 
Apocalipsis; es necesario 
contrarrestar esta práctica: 
¿No habla el excelso Señor a 
través de Pablo? ¿No lo llamó 
Jesús a ser “maestro de los 
gentiles” (1 Timoteo 2:7)? Lo 
que Jesús no pudo decir en la 
Tierra (porque no era el mo-
mento), lo reveló como Se-
ñor exaltado en las epístolas, 
sobre todo en las de Pablo. 
Así, el mensaje de las epísto-
las de Pablo no solo es tan 
importante como el de los 
cuatro evangelios, sino in-
cluso más, al igual que un li-
bro de texto avanzado de la-
tín, inglés, física o química, 
ofrece más que un libro de 
texto para principiantes. Je-
sús llamó a Pablo con el pro-

pósito especial de llevar Su 
Evangelio a todas las nacio-
nes (Hechos 22:21; 26:17-20), 
de hecho, lo hizo […] el fina-
lizador de la Palabra de Dios 
y el revelador de los miste-
rios divinos que Dios había 
guardado previamente bajo 
llave. Ahora bien, quien 
piense que esto es un des-
precio a la anterior revela-
ción bíblica, ha malinterpre-
tado completamente el 
asunto. Cuando escuchamos 
una conferencia acerca del 
cerebro o los ojos, no acusa-
mos al orador de no conside-
rar también los pies o las ro-
dillas. Todo es importante en 
su lugar, incluso en la revela-
ción bíblica, ya sean los li-
bros de Moisés, Reyes, Job, 
Salmos, Proverbios, los pro-
fetas, los cuatro evangelios o 
las epístolas. Solo con el tras-
fondo de toda la revelación 
bíblica podemos entender 
correctamente a Pablo. Él se-
ría el último en decir: “¡Lean 
solo mis cartas! (compárese 
con 1 Corintios 3:21-23). Así 
como hay órganos que tie-
nen mayor importancia, co-
mo la cabeza lo tiene sobre 
las manos o los pies, las car-
tas de Pablo las tienen sobre 
las demás escrituras. 

Vida y enseñanza del apóstol Pablo, pp. 497-
480. 

No se trata en absoluto de nu-
blar a los otros apóstoles, pero es 
importante que estemos prepara-
dos para sacar de las sombras este 
tema tan descuidado, con el fin de 
iluminarlo como lo hace la Biblia. 

Norbert Lieth 
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Jesús llamó a Pablo 
con el propósito 

especial de llevar Su 
Evangelio a todas las 

naciones



Durante mucho tiempo, el 
pastor John MacArthur y su igle-
sia Grace Community Church 
fueron criticados por desafiar las 
órdenes del Departamento de Sa-
lud Pública de California y no res-
tringir sus servicios, acatando los 
protocolos sanitarios para la pre-
vención del COVID-19. Algunos 
pastores conservadores de Ale-
mania y Suiza criticaron a Ma-
cArthur. Sin embargo, la Corte Su-
prema de los Estados Unidos con-
firmó que, según la legislación 
estadounidense, la libertad reli-

giosa es más prioritaria que la in-
jerencia en la vida eclesiástica de 
las autoridades californianas. El 
condado de Los Ángeles debe re-
embolsar 400,000 dólares a Gra-
ce Community Church por los 
gastos legales y pagar una in-
demnización adicional de igual 
suma (MacArthur ha anunciado 
que la congregación no se que-
dará con este dinero, sino que se-
rá donado). Mike Riccardi escri-
bió en nombre de la iglesia:  

Esto significa que, al contrario 
de lo que a menudo se nos ha 

acusado, nunca hemos actuado 
en desobediencia a los principios 
de las Escrituras, las cuales nos 
llaman a someternos a la autori-
dad gubernamental. Romanos 13 
no puede obligar y no obliga a la 
conciencia, con el pretexto de 
cumplir la ley, a someterse a las 
órdenes ilegales del Gobierno. El 
mandato de someterse a la autori-
dad legítima no puede y no obli-
gará a nadie a obedecer una or-
den que una autoridad no tiene 
potestad legítima para exigir (véa-
se Mateo 22:21).
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Lo que puede lograr un folleto y algo de atención 
A un miembro de la iglesia Llamada de Medianoche en Dübendorf le gusta repartir, cuando se le presenta la 

ocasión, un folleto titulado Gracias por ser tan amable. Al entrar en una cafetería en la localidad de Oerlikon, lue-
go de registrarse con su nombre y número de teléfono, debido al protocolo de acción ante la pandemia, dio uno 
de estos tratados a la dueña del local. Antes y después de esto, oró por la obra de Dios. Esa misma tarde recibió 
un mensaje en su celular con una foto del folleto, diciéndole que esa reflexión era justo la que necesitaba. La lla-
mó y ambos acordaron reunirse los viernes antes del culto de jóvenes. Hasta el día del encuentro, oró mucho 
por ella. Llegado el momento, los dos hablaron durante tres horas sobre el cumplimiento de la profecía, el peca-
do, el juicio de Dios y el Evangelio. Al final, con lágrimas en los ojos, dijo querer a Jesús en su vida, oró y lo acep-
tó como su Salvador. Al domingo siguiente asistió al servicio, y ahora quiere participar también de un curso bá-
sico acerca de la fe. 

La Corte Suprema de los Estados Unidos  
le da la razón a John MacArthur
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La nueva Cenicienta 
expone el espíritu 

de la época 
El comediante James Corden 

ha estrenado en Amazon Prime 
una nueva versión cinematográfi-

ca feminista, políticamente co-
rrecta y un poco extraña de la Ce-
nicienta. Esta versión musical es 
tan posmoderna que Gloria von 
Bronewski, una editora y autora 
independiente, describió a la nue-
va Cenicienta como “…un perso-
naje principal que ha perdido su 
magia…” y “…prefiere comenzar 
su negocio antes que enamorar-
se”. No se trata de un amor desin-
teresado, sino de la autorrealiza-
ción. Cenicienta pretende aprove-
char la fiesta de gala que brindó el 
príncipe “…para beneficiarse de 
sus contactos comerciales”. Por 
supuesto, la historia también tiene 
que ser woke. El hada madrina es 
representada esta vez por el ícono 
trans Billy Porter. Von Bronewski 
escribió para Welt: “La idea de la 
Cenicienta emancipada parece es-
tar autopromocionándose bien en 
las redes sociales (el hashtag de 
Tiktok #CinderellaMovie tiene la 
increíble cantidad de seis mil mi-
llones de visitas), pero solo allí. 
Porque lo que le falta a la nueva 
edición es el romance por el que 
se valoran los cuentos de hadas”. 
Aunque Von Bronewski es sutil a 
la hora de describir las ideologías 
progresistas, no puede evitar lle-
gar a la conclusión de lo poco 
amorosa y, por lo tanto, repulsiva, 
que es este nuevo personaje ego-
céntrico de la Cenicienta.

Las catástrofes naturales son 
cinco veces más frecuentes 
que en la década de los 70 

Según un informe de la Organización Meteorológica Mundial (OMM), 
con sede en Ginebra, en la década de 1970 se registró una media anual 
de 711 catástrofes naturales. Sin embargo, Spiegel Online escribió: 
“…de 2000 a 2009 ese número aumentó a 3,536 por año”. Aunque la 
media de catástrofes se ha reducido a 3,165 desde 2010, sigue quintu-
plicando los registros de hace cincuenta años. Pese a esto, se ha reduci-
do el número de víctimas. Susan Cutter, directora del Instituto de In-
vestigación sobre Riesgos y Vulnerabilidades de la Universidad de Caro-
lina del Sur que, según el artículo de Spiegel Online, no participó del 
informe, dijo al respecto: “…estamos aprendiendo a vivir con el riesgo y 
a protegernos”.

 

Afganistán y  
la decadencia occidental 

Tras la retirada de las últimas tropas estadounidenses de Afganistán, 
el columnista de The Spectator, Andrew Cockburn reveló que el Gobierno 
de Estados Unidos gastó 787 millones de dólares en programas de género 
en este país. El periodista ortodoxo Rod Dreher señaló este hecho como 
una señal de la decadencia en Occidente: completamente ciego a la cul-
tura y sensibilidad del pueblo afgano. Se refirió a un fragmento de video 
de la BBC en el que una mujer británica intenta instruir a las mujeres af-
ganas en el arte moderno occidental. Al mostrar una foto de un famoso 
urinario (supuestamente una obra de arte), el horror puede verse en los 
rostros de estas mujeres, donde una de ellas sacude la cabeza con des-
concierto. En efecto, el mundo occidental, con su ideología progresista (y 
autodestructiva) ha tirado miles de millones de dólares por el inodoro. 
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SERIE 

El significado del 
maná escondido y de 

la piedra blanca 
Una interpretación del último libro de la Biblia. Parte 
25. Apocalipsis 2:14-17.

La tercera  
carta desde  
el Cielo 

«Y escribe al ángel de la iglesia 
en Pérgamo: El que tiene la espada 
aguda de dos filos dice esto: Yo co-
nozco tus obras, y dónde moras, 
donde está el trono de Satanás; pe-
ro retienes mi nombre, y no has 
negado mi fe, ni aun en los días en 
que Antipas mi testigo fiel fue 
muerto entre vosotros, donde mo-
ra Satanás. Pero tengo unas pocas 
cosas contra ti: que tienes ahí a los 
que retienen la doctrina de Ba-
laam, que enseñaba a Balac a po-
ner tropiezo ante los hijos de Is-
rael, a comer de cosas sacrificadas 
a los ídolos, y a cometer fornica-
ción. Y también tienes a los que re-
tienen la doctrina de los nicolaí-
tas, la que yo aborrezco. Por tanto, 
arrepiéntete; pues si no, vendré a ti 
pronto, y pelearé contra ellos con 
la espada de mi boca. El que tiene 
oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias. Al que venciere, daré a 
comer del maná escondido, y le 
daré una piedrecita blanca, y 
en la piedrecita escrito un 
nombre nuevo, el cual ningu-
no conoce sino aquel que lo 
recibe» (Ap. 2:12-17).
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Los nicolaítas y los seguidores 
de Balaam de los que se habla en 
Apocalipsis 2:14-15, en realidad 
no eran dos grupos. Más bien se 
trata de que los nicolaítas repre-
sentaban la doctrina de Balaam. 
(Nicolaítas = término griego de los 
seguidores de la doctrina de Ba-
laam.) Ellos lo emulaban y gana-
ban a otros miembros de la iglesia 
en Pérgamo para su actitud disi-
dente. El que bajo los términos ni-
colaítas y balaamitas se debe en-
tender lo mismo, se desprende de 
los versículos 14 y 15, donde la 
acusación del Señor está resumi-
da. Allí dice: «Pero tengo unas po-
cas cosas contra ti: que tienes ahí a 
los que retienen la doctrina de Ba-
laam, que enseñaba a Balac a po-
ner tropiezo ante los hijos de Israel, 
a comer de cosas sacrificadas a los 
ídolos y a cometer fornicación. Y 
también tienes a los que retienen 
la doctrina de los nicolaítas, la 
que yo aborrezco». 

¿No es esta la situación grave 
de la Iglesia de Jesús en la actua-

lidad? ¿Hacia afuera intransigen-
te, pero hacia adentro putrefacta y 
desmoronada? Hacia afuera diri-
gida bíblicamente, pero hacia 
adentro toda corrompida, razón 
por la cual el Señor enaltecido, el 
que juzga a los enemigos de la 
Iglesia con Su espada aguda de 
dos filos, dirigirá la misma espada 
con severidad inexorable contra el 
hijo de Dios individual para sepa-
rarlo y apartarlo del mal.  

Cuando satanás no puede ha-
cer caer a un hijo de Dios en lo ex-
terior, hace todo lo posible para 
hacerlo caer interiormente. El Se-
ñor Jesús le presenta a la iglesia en 
Pérgamo y con eso también a nos-
otros, la alternativa: «¡Por tanto, 
arrepiéntete!, pues si no, vendré a 
ti pronto, y pelearé contra ellos con 
la espada de mi boca» (v. 16). 

Esta batalla, este juicio de se-
paración, ya ha comenzado en 
muchos corazones. Si esta batalla 
también se pelea en tu vida arre-

piéntete porque, cuando nos juz-
gamos a nosotros mismos, no se-
remos juzgados.  

Para quien se arrepiente es vá-
lida la promesa del vencedor en el 
versículo 17: «Al que venciere, da-
ré…», primero: «del maná escon-
dido», es decir del Pan de Vida que 
es Él mismo. El Señor aquí nos ha-
ce recordar a Israel en el desierto, 
cuando durante cuarenta años 
diariamente les dio el maná del 
cielo. El Señor Jesús dice: «Yo soy 
el pan vivo que descendió del cielo; 
si alguno comiere de este pan, vivi-
rá para siempre; y el pan que yo 
daré es mi carne, la cual yo daré 
por la vida del mundo» (Jn. 6:51). 

Segundo: «…y le daré una pie-
drecita blanca» (Ap. 2:17). ¿Qué es 
esta piedra blanca? Es Jesús, la 
piedra cortada no con manos (Dn. 

2:34), la piedra preciosa del ángulo 
(1 Pedro 2:6), la piedra del funda-
mento. «Porque nadie puede poner 
otro fundamento que el que está 
puesto, el cual es Jesucristo» (1 Co. 
3:11). Aquí en Apocalipsis Él es lla-
mado «piedra blanca», la imagen 
del Cristo glorificado.  

Tercero: «…y en la piedrecita 
escrito un nombre nuevo, el cual 
ninguno conoce sino aquel que lo 
recibe». – En la piedrecita quiere 
decir tallado en la piedra. ¿No es 
eso, lo que el Señor ya le prometió 
a Isaías? «He aquí en las palmas de 
las manos te tengo esculpida; de-
lante de mí están siempre tus mu-
ros» (Is. 49:16). 

La piedra, sin embargo, tam-
bién recuerda al sumo sacerdote 
Aarón, quien en su pecho llevaba 
piedras preciosas delante del Se-
ñor, porque Él le había dado la or-
den: «Harás asimismo el pectoral 

del juicio de obra primorosa, lo ha-
rás conforme a la obra del efod, de 
oro, azul, púrpura, carmesí y lino 
torcido. Será cuadrado y doble, de 
un palmo de largo y un palmo de 
ancho; y lo llenarás de pedrería en 
cuatro hileras de piedras; una hile-
ra de una piedra Sárdica, un topa-
cio y un carbunclo; la segunda hi-
lera, una esmeralda, un zafiro y un 
diamante; la tercera hilera, un ja-
cinto, un ágata y un amatista; la 
cuarta hilera, un berilo, un ónice y 
un jaspe. Todas estarán montadas 
en engastes de oro. Y las piedras se-
rán según los nombres de los hijos 
de Israel, doce según sus nombres; 
como grabaduras de sello cada 
una con su nombre; serán según 
las doce tribus… Y llevará Aarón 
los nombres de los hijos de Israel en 
el pectoral del juicio sobre su cora-
zón, cuando entre en el santuario, 
por memorial delante de Jehová 
continuamente» (Éxodo 28:15-
21,29). 

Ahora comprendemos mucho 
mejor la promesa al vencedor de 
Apocalipsis 2:17: «Al que venciere, 
daré a comer del maná escondido, 
y le daré una piedrecita blanca, y 
en la piedrecita escrito un nombre 
nuevo, el cual ninguno conoce sino 
aquel que lo recibe.» 

Esta promesa para vencedores 
contiene la comunión más pro-
funda con Dios por medio de 
nuestro Sumo Sacerdote Jesucris-
to, quien lleva nuestros nombres 
nuevos delante del Padre. Él está 
sentado a la diestra de la Majestad 
en las alturas e intercede por nos-
otros. Y el vencedor que así se ha 
hecho uno con Él, ve que a través 
del Sumo Sacerdote Jesucristo en-
tra en Dios. Es así como lo dice Pa-
blo en Colosenses 3:3: «Porque ha-
béis muerto, y vuestra vida está es-
condida con Cristo en Dios.» 

¿Estás afirmado sobre la piedra 
del fundamento y esculpido en la 
preciosa piedra blanca, o será que 
Su espada te tiene que juzgar? 

Wim Malgo (1922–1992)

El Señor Jesús dice: «Yo 
soy el pan vivo que 

descendió del cielo»  
(Juan 6:51).
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“Y a la medianoche se oyó  
un clamor: ¡Aquí viene el  
esposo; salid a recibirle!” 

(Mateo 25:6)  
La Obra Misionera Llamada de Medianoche 
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada 
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura 
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:  
1º) Llamar a las personas a Jesucristo en 
todos los lugares, 
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo, 
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida, 
4º) mantener la fe y advertir respecto de 
doctrinas falsas.  
Sostén: todas las actividades de la Obra 
Misionera “Llamada de Medianoche” son 
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este 
ministerio.  
Ediciones internacionales:  
“Llamada de Medianoche” es publicada 
también en alemán, cingalés, coreano, 
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano. 
 
Sabiendo que el conocimiento humano 
es limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las 
opiniones expresadas en los artículos son 
responsabilidad de los autores.
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El reporte del bodeguero 

Quién lo hubiera dicho, que en la segunda década del Si-
glo XXI estaríamos viviendo en un mundo que parece 
irreal, sacado de las páginas de una novela de ciencia 

ficción. Y como se les conoce en el mundo secular, parecieran 
tiempos “apocalípticos” o que preceden al “Apocalipsis” o del 
fin del mundo. Pero la verdad es que la cultura popular y los 
medios de comunicación han distorsionado el significado de la 
palabra griega Apocalipsis, que significa “revelación” o “mani-

festación” (ver Ap. 1:1, Strong g0602). En estos tiempos, más 
que nunca antes, debemos ser educados correcta y adecuada-
mente acerca de la REVELACIÓN. En este inicio de año, le quere-
mos invitar a considerar la adquisición de este par de tomos, 
Apocalipsis–La Revelación de Jesucristo, que nuestro fundador, 
el hermano Wim Malgo, escribió ya desde hace muchos años. 
Es un estudio, versículo por versículo, de este libro que está ro-
deado de “misterio” y “controversia”. En efecto, debemos leer 
y estudiar toda la Palabra de Dios, inclusive Apocalipsis. 
 Hasta el próximo reporte del bodeguero…


